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1 N T R O D U C C ION 
F1 trabajo y su remuneración no sólo es fuente de riqueza 
y bienestar individuales. sino sob,-e todo es el único 
mp<lin <lP 'lile <li"ipnnp 1" gr"n m"ynri" <le la población 
ecuatoriana y aún mundia 1 para conseguH lus l>l"'fI"'s y 
servicios necesarios para la satisfacci6n de Sus 
necesidades y las de su familia; y, para la l ..... ealizaci6n 
de su destino personal. 
Asi conceptuado el tema, tiene 
actualidad ya que el ser humano, 
gran trascendencia y 
en todas las épocas ha 
luchado, derramado su sangre y en muchas ocasiones ha 
entregado su vida, por la conquista de una mejor 
remuneración. 
Se ha dicho con mucho acierto, que la historia del 
trabaj o es la historia de la humanidad, pues su 
conceptuación, su sistema, sus luchas por sus derechos y 
libertades, han originado cambios en las naciones, han 
determinado la variaci6n de los sistemas de Gobierno, han 
ocupado el tiempo de los pensadores y de los filósofos, 
han etel-nizado las culturas, y nos han dejado verdaderos 
testimonios del paso del hombre sobre la tierra. 
Personalmente, me ha atraido siempre el tema, y dentro de 





años, del Consejo Nacional de 
he vivenciado la cumplej¿ y 
sacrificada misión de funcionarios y empleados que han 
dedicado su esfuerzo y su capacidad para la solución de 
los innumerables problemas que se presentan dia a dia en 
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materia salarial. 
Para el trabajador, la reivindicación salarial es, ante 
todo, una bandera de lucha que se levanta dentro de una 
t=~tr clteyicl r evul uLiu¡¡'d.F id y p~r fUdJH=JI LE!:!' 'ji eJl ~u d .. r árl de 
conseguir mejores medios de vida, y para muchos de 
supervivencia propia y de los que de él dependen. 
El esquema bajo el cual será tratado la administración de 
los sdldY lus f:::In el Ecuador comprende lL'-!3 v.al~las 
doctrin",s 'lIlP h",n influenciado en diferentes épocas y 
luqares a qobernantes.. emp 1 eadOl-es y -trabaj adores, la 
lf:::lyi=.ldL.i611 f:!Lua'luF"idnu sobre Id mate¡ .... ia y lag 
conclusiones y ¡'-ecomendaciones que mi modesta exper-iencia 




CAP 1 TUL O 1 
1. TEORIAS SOBRE EL SALARIO 
1.1 LIBERALISMO 
1.1.1. 1 A tpnria de Ingreso§ de Smith 
En la "Riqueza de las Naciones", Adam 
Smith desarrolla una teoria optimista, sj 
se la compara con los planteamientos posteriores de 
Ricardo, Malthus y MilI sobre los salarios, al 
rrm' .. i rlf'r¡,rl ns como dependio.ntes de la ri 'l"P7A. PAra él la 
ocupación de trabajadores o demanda de mano de obra 
aumentaria en la medida que se operen aumentos en los in-
gresos de los patronos empleadores. En otras palabras, 
1 os e~{cedentes de dinero en manos de un capi tal ista 
obligan a la ocupación de mano de obra y al pago de 
Smi th afio-maba con entusiasmo que el 
aumento de la riqueza se armoniza con la buena recompensa 
y con la ocupación de nueva mano de obra .. 
"El aumento de los ingresos y del capital constituye un 
incremento de la riqueza nacional .. De modo pues, que la 
demanda de asalariados aumenta naturalmente can la 
riqueza nacional, y sin estas no puede aumentar .. "1 
El salario para Smith, es el fruto del trabajo. En un 
comienzo, cuando el trabajador era propietario de sus 
instrumentos de producción, el valor total de las 
1Adam Smith. La rioueza de las Naciones. (Quito, 
Biblioteca Universidad Católica) Edt. Aguilar, p. 62 
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mercancias producidas le cDrrespDndia. 
la tie~ra se convierte en prDpiedad 
capital empieza a jugar un papel 
Pero una vez que 
particular y el 
impDrtante en la 
producción, al salario s61u lu LUrrUG~Urlderá una parte 
del valDr de acuerdD CDn IDs principiDs de la teDria de 
las' tres fuentes: al cDrrespDnderle al factDr trabajD una 
parte del valDr tDtal de la prDducci6n, el nivel de IDs 
salar-ios estará directamente relacionado con el volumen 
do la producci6n, vale decir de In riqumza, una veL 
deducidas de la renta de la 
del capital. 
tierra y de IDs beneficios 
En la lucha entre trabajadDres y patrDnDs, estos últimos 
tienen todas las ventajas y se llevan siempre la 
victoria .. liLas amos, se hallan siempre y pDr tDdas 
pal-tes, en una especie de combinaci6n tácita pero CDns-
tante y uni fOl~me para no elevar lDs salarios de la mano 
de obra por encima de su tarifa actual ll .. 2 Aunque en su 
posici6n defensiva, los asalariadDs hagan uso de las 
huelgas al final los amos acuden a los jueces D alargan 
la soluci6n del problema para someter a los reclamantes. 
Rara vez DCUI~I~e que la persona que cultiva la tierra dis-
ponga de lo necesal~io para mantenerse hasta la recolec-
ci6n. La subsistencia que se le adelanta procede general-
mente del capital de un amo, el granjerD que lo emplea, y 
que no tendria interés en ocuparlo sino participando en 
el prDducto del trabaj ador, salvo el caso de que su 
capital le fuera devuelto con un beneficio. 
El producto de cualquier otro trabajO está casi siempre 
sujeto a la misma deducción de un beneficio. En todas las 
20b. Cit., p. 60 
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artes y manufacturas, la mayor parte de los operarios ne-
cesitan de un patrón que les adelante los materiales de 
SIl nh~M, 
termine. 
los "RIRrios y e1 "ustento, hR"tR QIIP 1R ohrR 
El patrón participa en el producto del trabajo 
de sus operarios, o en el valor que el trabajo incorpora 
a los materiales y en esta participación consiste su be-
neficio. 
El hombre ha de vivir de su trabajo y los salarios han de 
~~r, por' lu menos, lo suficientemente elevados pa¡-a man-
tenerlo. ~n la mayor parte de las ocaSl0nes es lndlspen-
"ahle Que I)"ne all)o mas qlle el sustento, 
modo seria imposible mantener una familia. 
porque de otro 
Cuando un i'1I-tesRnn .inrlpf1enrljente, por ejemplo, un tejedor 
o un zapate¡-o, .-.!!une mA!'! capital del necesario para com'" 
prar los materiales para su propio trabajo y mantenerse 
hasta disponer del articulo en cuestión, emplea por lo 
regular, con el e~{cedente, uno o más operarios a fin de 
obtener un beneficio derivado del trabajo de ellos. Al 
aumentar este sobrante aumentará también, de una manera 
natural, el número de opel'-arios jornaleros. En consecuen-
cia la demanda de,mano de obra asalariada aumenta necesa-
riamente con el incremento dol ingroso y del capital de 
las naciones, y no puede aumentar sino en ese caso. El 
aumento del ingreso y del capital es el incremento de la 
riqueza naciD~al. En consecuencia, la demanda de ese tipo 
de obreros aumenta de una manera que pudiéramos llamar 
naturalmente con el incremento de la riqUEza nacional. 
Lo que motiva el alza de los salarios, no es la magnitud 
real de la riqueza de la nación, sino su continuo incre-
mento. Por tanto donde los salarios están mas altos no es 
en los paises más ricos, sino en los más laboriosos o en 
los que mas rápidamente se enriquecen. 
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Los capitales destinados al pago de los salarios, el 
ingreso y el capital de sus habitantes podrán ser de 
gran cuantía, pero si continuarl JJur VcH idS L~JI'Lur ias a un 
nivel idéntico o aproximadamente igual, el número de 
trabajadores empleado cada año bastará fácilmente para 
cubrir el número que se solicite el año pr6ximo y quizá 
con C'HCCSO. 
La recompensa liberal del trabajo, que es el fruto de la 
rlqueza progresiv~, es también causa del aumento de la 
poblaci6n. Quejarse de ello es tanto como lamentarse del 
fruto nccesLlrio y rir Ii\ r:i1usa de la mayor pl~osperidad .. 
Los salarios son un estimulante de la actividad 
c. 
productiva, la cual, como cualquier otra cualidad Ilu-
mana,. mejora proporcionalmente al estimulo que recibe .. En 
consecuencia nos encontramos que alli donde los salarios 
del trabajo son crecidos, los obl .... eros son más activos, 
diligentes y expeditos que donde son bajos. 
En un año de plenitud extraordinaria e imprevista hay en 
poder de muchos patronos, fondos suficientes para emplear 
a gentes industriosas en número superior al empleado el 
año anterior, pel~o la oferta dispon1ble no alcanza a cu-
brir esa demanda extraordinaria. Por consiguiente, los pa-
tronos que necesitan más obreros se hacen la competencia 
entre si, para pocurárselos. 
Al decir Adam Smith que el operario dCSCil sacar lo más 
posible y los patronos dar lo menos que puedan, que los 
obreros están siempre dispuestos a concertarse para 
elevar 
acepta, 
los salarios y los patronos para rebajarlos; 
como lo harán expresamente los marxistas al 
hablar de la lucha de clases, el contrapuntamiento de los 
tI~abajadores y los patronos. 
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Adelantándose a Carlos Marx, sostiene que aunque los con-
flictos obrero-patronales desemboquen en mermas salaria-
l "''', ,~l top .. minimo es qu.i> los tri'lhi'lj adores tendrán que 
recibir cuando menos lo su"ficiente para subsistir. 
Cual .. s sun las p~rtco constibltivi'ls del preciu real de 
las cosas? 
Según Smith, en la infancia de ldS sociedades, ignorantes 
de la propiedad territorial y del capital, la única regla 
de cambiu debi6 op consistir en ¡i'lS cantidades respec-
tivas de trabaj o necesal~io. Todo el producto del t.~abajo 
pertenecia al trabaj ador, y la cantidad de trabajo que 
empleaba yenel~almente en 




Id célntidi'lrl rI .... 
trabajo que con tal mercancia podria comprar, ordenar o 
j""ecibir a cambio.::S Pera en cuanto ciertos individuos 
acumularon un capital y lo utilizaron para pagar a los 
de obra añade a la trabajadores, el valor que la mano 
primera materia ,'se divide por si mismo en dos partes, 
destinada la una al salal'-io de 
los beneficios que el industrial 
tiempo por las materia~ que 
salarios que ~nticipó.4 
los obl~eros y la otra a 
ha 
ha 
de recoger al mismo 
facilitado y por los 
Dada la necesidad de determinar las deducciones que hay 
que hacer, se fijan los salarios po¡-" convenios ent' ..... e 
amuas Estos convp.nios son el término de una 
contienda: 
Unos y otros (patronos y obr.,r"os) conspiran entre 5] 
separadamente, unos para elevar y otros para disminuir 
el salario del trabajo, pero la partida no está igualada, 
~Ob. Cit., pp. 99 Y 100 
4Idem., pp. 101 Y 103 
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a la larga, ciertamente, el obrero es 
dueño como el dueño al obrero, pero 
e,ügencia la necesidad de uno y otro. 
tan necesario al 
no es la misma 
Los dueños forman 
sl~ITIJ:.Jr 8' Y en 'toda5 partes una especie úe liga táritn, 
pero uniforme y constante, para impedir que los salarios 
suban más de su tasa actual. A pesar de todo, hay una 
tasa por debajo de la cual el salario no puede estar de 
un modo duradero: la del salario indispensable para que 
pueda vlvil~ el obn"ro y "tender a su familia. 
1.1.2. h.LJ.:!recio Nulurdl úr" RILdrúo 
Su Teoria sobre los salarios esta 
contenida en su libro "Principios de Economia Politica y 
Tributación, Capitulo V, de la cual realizaremos una 
sintesis. 
De acuerdo con Ricardo, la mano de obra, al igual que las 
demás cosas que se compran y se venden, y que pueden au-
mentar o disminuir en cantidad, tiene su precio natural 
de tal mano de obra, en el precio necesario que permite a 
los trabajadores, uno con otro, subsistir y perpetuar su 
raza, sin incremento ni disminución. 
La'apti tud del tI~abaj ador para sostenerse a si mismo y a 
su familia, que puede revelarse como necesaria para man-
tenel~ el número de trabajadores, no depende de la 
cantidad de dinero que pueda percibir por concepto de 
salarios, sino de la cantidad de alimentos, productos 
necesarios y comodidades de que por costumbre disfruta, 
adquiriéndola con dinero. Por tanto el precio natural de 
la mano de obra depende del 
los productos nece!'!\.¿\1-i05 
precio de los alimentos, de 
y de las comodidades para el 
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sostén del trabajador y de su familia. Al aumentar el 
precio de los alimentos y de los productos esenciales, el 
prtiacio na.tural de lü ffi.Qno do obra aumentar..!\; al rli-t..¡.mirlll'i.¡' 
el precio de aquellos, bajará el precio natural de la 
mano de obra. 
Fl precio natur.l d~ todos los bienes, salvo el de lD~ 
productos primns y pI rtp 1M mano de obra, tiende al dis-
minuir al progresar la riqueza y la población, pues aun-
que, por una parte aumentan en su valor real, debido al 
aumento en el precjonatural de las materias primas con 
que se eLaboran, están más que compcnsildns ror mejoras en 
la maquinaria, por una mejor división y distribución de 
la mano de obra, y por la creciente habilidad, tanto 
cientifica como industrial, de los productores. 
Cuando el precio del mercado de la mano de obra excede su 
precio natural, la condición del trabajador es flore-
ciente y dichosa y puede disponer en su mayor propOl-ción 
de los productos esenciales y de los goces de la vida y, 
por ende crear una familia sana y numerosa. Por- el 
contrario, cuando los salarios elevados estimulan el 
crecimiento de la población, crece el número de trabaja-
dores, los salarios caen nuevamente a una reacción, se 
sitúan a un nivel todavia inferior al primitivo. 
Cuando el precio de mercado 
infprior a su precio natural, 
trabajadores es de lo más misera: 
aquellas comodidades que la 
de la 
la 
mano de obra es 
condición de los 
la pobreza los priva de 
costumbre convierte en 
necesidades absolutas. Sólo después de que sus privacio-
nes han reducido su número, de que la demanda de mano de 
obra haya aumentado, o de que el precio de mercado del 
t,-abajo haya elevado su precio natural, tendrá el 
trabajador las comodidades moderadas que le proporcionará 
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la tasa natural de salarios. 
El capital es aquella parte de la riqueza de una nación 
que se emplea en la producción y comprende los alimentos, 
vestidos, herramientas, materias primas, maquinarias, 
etc., necesario para dar efectividad al trabajo. 
Los salarios están sujetos a alzas o bajas debido a dos 
causas: 
Uferta y demanda de mano de obra. 
El precio de los bienes en que el obrero gasta su 
salario. 
El aumento de los salarios se debe generalmente a que el 
Clumento de las ,-iqueza" y del capi tal ha causado una 
nueva demanda de mano de obra, la cual indefectiblemente 




divide en salario en natural y 
El natural se fija por el nivel da subsistencias que 
para vivir, mientras necesita el trabajador y su familia 
que el con-iente se dete,"mina Po," el juego de la oferta y 
demanda: si la oferta crece, si crece el nfimero de 
t,-abaj adores dispuestos a 
precio que se les pagará, 
bajo. 
pl~estar sus servicios, el 
la retribución salarial será 
Por el contrario si la demanda, si la necesidad de fuerza 
de trabajo se expande a la oferta, el salario se elevará. 
Entre ambos tipos hay una tendencia muy clara, el salario 
corriente se aproxima al natural, pero no más bajo que 
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este, pues acarraria la miseria y hasta la muerte del 
trabajador , es decir la reducción del sector obrero y 
¡Jur ",,,de el a17" de su retribución. 
El salario natural depende del precio de los alimentos y 
satisfactores necesarios para el mantenimiento del traba-
jadur y su ramilia. 
Creemos que la experiencia desautoriza el acerto 
ricardiano, pues puede advertirse que conforme crece el 
ni vp.1 tip v.i ti" tip] <; .. rtnr trabaj ador, comu LU" lO" a¡J"'" U.da. 
Las.t automáticamente, decrece la tasa de natalidad. 
En otras palabras, conforme los trabajadores ingresan a 
la clase media, el número de nacimientos es menor. 
Para Ricardo, fiel a su postura individualista, no es 
conveniente que el Estado intervenga en las relaciones 
obrero-patronales, porque los sala,-ios deben estar 
sujetos a los dictados de la libre competencia. 
1.1.3. Teoria del Fondo de los Salarios 
En esta teoria, siguiendo las nor-mas del 
pensamiento económico liberal, se define 
al salario como una mercancia sujeta a las leyes de la 
oferta y la demanda, que puede comprarse o venderse en el 
mercado .. 
Stua,-t MilI, que desarrolla ampliamente esta teoría, 
dice: "Los salarios dependen principalmente de la demanda 
y oferta del trnOñjO; o, como se expresil 




entendiendo po,- población el número de personas que 
integran la clase trabajadora, o más bien de las que 
trabajan por un salario, y por capital, sólo el capital 
circulante, e incluso ni aún la totalidad de éste, sino 
solamente aquella parte que se emplea en la compra 
directa del trabajo. Sin embargo, a esto hay que añadir 
todos los fondos que, sin formar parte del capital, se 
pagan a cambio de trabaJO, tales como los salarios de 
soldados y sirvientes domésticos POI" dp,;graria no hay 
manera dQ C!'HprQ!:iilr con un término conocido el LonjullLu ue 
lo que se ha llamado" fondo de salarios" de un pais, y 
como los ,;aJarios dpl trabajo productivo forman la casi 
totalidad de este fondo, es co--rriente pasar por alto 
esa par-te más pequeña y menos importante como son los 
salarios pagados a soldados o trabajadores doméDticoD. 
"Los salarios dependen de la población y del capital" ... 
Esta es una regla que no es afectada por ninguna otra 
cosa, por ejemplo, ni por el precio de los alimentos, 
como suponia Ricardo, ni por la situación de los negocios 
como creia Smith; 
buenas utilidades, 
porque un fabricante puede obtener 
pe 1""0 si los nuevos capitales los 
mantiene ociosos y no compra más trabajo, este nuevo 
capital es lo mismo que si no existiera para el trabaja-
dar y los salarios pueden variar con la baja o subida de 
los alimentos, pero esto no afecta en modo alguno la 
proporción entre el capital y el trabajo, ya que el 
precio de los alimentos, si afecta los salarios, los hace 
a través de la misma ley del fondo de salarios. 
Como toda teoria liberal, que enmarca los fenómenos 
económicos bajo la I"igida tutela de las fuerzas naturales 
"'John Stuart MilI, Principios de Economía Politica. 
Ed. Fondo de Cultura Económica. p. 309 
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de la oferta y la demanda, la anterior interpretacibn del 
precio de los salarios descarta la intervencibn política 
y social del Estado en favor de lo. trabajadores. Lo 
mismo podria decirse que resulta inútil la defensa 
asociativa de los obreros a través de sus sindicatos, 
como la impenetrable protección que los patrones 
construyen alrededor de sus intereses, puesto que un 
alza o una baja del precio del salar10 sólo seria 
proriur.1 da por las altp.l .... aciones de aumentos o disminuc.lo-
npo; elP 105 r;"pitnlPs circulantes o de In mnno de obra. 
La única posibi11dad de mantener un nivel aceptable en el 
renqlón de los salarios, seria permitiendo un ascenso o 
descenso gradual, equilibrado entre la oferta de mano de 
obra y un aumento de capital circulante que ampliará la 
demanda. 
Los salarios se fijan por la oferta y la demanda como-
cualquiera de los precios que se pagan POI" los factores 
de la pl"oducciÓn. El monto de la retribuci6n salarial 
depende de la abundancia o escasez de capital circulante 
y fuerza de trabajo. Si se aumenta el capital disponible 
para pagar a los trabajadores, subirán los salarios, pero 
si aumentan ·los trabajadores bajarán los salarios. Asi, 
el único medio cuerdo para aumental" el pago al trabajo es 
subir el fondo del salario, pues si se opta por- otro, lo 
que logrará es la baja de los mismos. 
La teoria básica de Mili es: que el salar-io medio por 
trnb"jndor P"i detprminado ronjuntnmpntp por: .1) pI monto 
(en términos reales) del fondo de salarios, es decir esa 
parte del volumen del capital existente o ahorros 
acumulados de la economia que está disponible para ser-
invel"tida en el pago de salarios, y 2) por el monto o nú-
mero de trabajadores de la población obrera o fuerza 
laboral. 
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El fondo de los salarios, como sabemos, fue concebido 
de obra; la gente del para gobernar la demanda de mano 
pueblo que necesita trabajar por un salario a fin de 
poder vivir, era la oferta de mano de obra. De ahi que la 
tEoria decia que el nivel de los indices de salarios en 
el mercado laboral era siempre ajustado de manera tal, 
bala las pres~ones de 
los obreros par los 
la demanda y de la competenc~a de 
empleos disponibles, que justo 
pnrmjtirGQ ~l cnpital ~){iGtpntp p~rn ~nl~rin, rnntr~tRr y 
pilgas-- L\ todo!:i los trilbuj adores. Si algunos quedaban sin 
empleD~ indicaria que el nivel corriente del salario era 
e;{cesi vamente al to y hacia que el monto del capital para 
salarios fuera insuficiente para emplear" a todos los 
trabajadores y pagarlos; la competencia de los desocupa-
dos hacia bajar el nivel de los salarios para todos los 
trabajadores, hasta el punto de equilibrar la oferta y la 
demanda, o el monto del fondo de salal"ios y el de la 
fuerza laboral, a un número que fuera tantas veces el 
salario medio por tI"abaj ador. El aumento del capital que 
busca emplear mano de obra tenderia a elevar los 
salarios, mientras que el crecimiento de la poblaci6n y 
de la oferta de mano de obra tenderia a bajarlos¡de ahi 
que el alza o la baja de los salarios dependeria de cual 
aumentaba con mayor rapidez en la economia: si el capital 
o la poblaci6n. 
1.1.4. ,,--ª-poctl"ina de ~lalthus 
A I"lalthus se le conoce como un clara 
exponente de doctrinas pesimistas. A 
diferencia de Smith, quién 
de los salarios en el 
hizo alusión a la incidencia 
crecimiento de la población, 
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Malthus invierte el planteamiento pa~a analizar a la 
población no como efecto sino como causa de los niveles 
de los salarios. Su doctl-ina es una mezcla del pen-
samiento liberal y de su enunciado sobre el crecimiento 
de la población y de la producción. 
En su llamada ley de la población, Malthus defendió en 
prinr:ifljn dp 1M dpSflroflorril'ln pn los f\umpntos dp Ji! 
población y de la pl"oducción. 
La población, afirmaba, crece geométricamente mientras 
l~s ~irruns~anci~s mAs 
favorables a la industria, nunca pueden aumentar en otro 
sentido que la progresión aritmética" .• 
Supongamos en 1.000 millones el número de habitantes del 
mundo, decia,la humanidad creceria según los números 1, 
2, 4, 8, 16, 32, 64, 128, 256, mientras que los alimentos 
aumentarian según 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9. Al término 
de 200 años la población seria, con relación a los medios 
de subsistencia, como 256 es a 9, a los 300 años, como 
4.096 es a 13 y a los 2.000 años, la diferencia seria 
inmensa, imposible de calcular. 
Considerando al salario dentro del principio de la ley 
Mal thusiana, el porvenir de los trabajadOl"es quedaba su-
jeto al r1gor de su cumplimiento. 
Sin embargo, si se pudiQ!38n tomar las mcdidus paril 
limitar la oferta de mano de obra por lo menos podrían 
amortiguarse sus efectos, si la producción y la demanda 
de trabajo se mueve con lentitud, el equilibrio o pl"ecio 
.. Toma s Ma 1 t u s • ~E"-n-,-s"",a'-Jv"o",--_~s",o"-b=r-,e~-,e,,-,,l __ p=r~l,,,-n,-,-"c~l,,--",p",i"o"--:::-,d,,-e"'-. 
Población.(Quito. Biblioteca PUCE) Edt. Intermedio p. 26 
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de los salarios, sólo puede mantenerse impidiendo el 
ensanche de la oferta, es decir, el crecimiento desenfl~e­
nado d .. la población. 
Los trabajadores, según Malthus, no pueden dejar- el des-
tino de sus salarios, o sea, de su existencia, al cuidado 
de una espera de aumento de ingresos de capitales o de 
cnsü.nchumiento productivo, que jamás llegará. Su destino 
está en sus propias manos. Si el crecimiento de los fac-
tares considerados, p,-oducción y población, es como se ha 
dicho, y el nivel da los salarios es el resultante de la 
relación entre dichos factores, los trabajadores tienen 
que impedir el aumento de su propia clase, evitando los 
matrimonios, cancelando la procreación, en fin, ponién-
dale limite al nacimiento de sus hijos. 
Con esta doctrina quedaba en claro una cosa: que los tra-
bajadores venian a ser en última instancia los árbitros o 
artifices de sus propios destinos e ingresos .. IIPar con-
siguiente el éxito de Malthus, dice Larriera 7 , no se 
debe a su originalidad, que no la tiene en ningún aspecto 
por haber sido la repetición de lo dicho por Vico, 
Maquiavelo, Bacón, etc., sino a razones ya indicadas y a 
lo fundamental, que es el haber interpretado los 
intereses de la clase gobernante, señalando como causante 
de la crisis, no al régimen, sino justamen'te a la pal~te 
de la población que la sufria, evitando con ella una 
salida revolucionaria". 
Asi, si los salarios baj aban, se debla únicament¡;;:· a un 
aumento de la mano de obra. Nadie, pues tenia la culpa 
más que los propios t~abajadores que incrementaban la 0-
7En el prólogo de la edición de la obra de Malthus 
Ensayo del principio de población., p. 13 
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ferta. De ahi nace la llamada teoria de la "Regulación 
de la oferta de trabajo" por el nivel de vida, que 
considern r¡up pn aquelloiü lugares donde se p)'''opaga la 
raza sin ninguna clase de frenos, la miseria y la pobreza 
acompañará a la clase trabajadora. Buchanman, expositor 
de esta teoria afirmaba: "Puede decirse que los trabaja-
dores tienen en sue; mi\noc;. 1rt fijación dGi' SQus salarios 
cuando la oferta de alimentos es estacinnaria, rlpppnderá 
tl", él "'JI que punto debe detenerse la oferta de brazos". 
1.2. NEOLIBERAI IRMO 
1.2.1. Teoria de la producción o rDndirniento d~l 
Tr-clUcl j u 
Los argumentos teóricos conocidos con el 
nomb.~e de teoria de la producción se 
alejan de las concepciones de tipo natural enma.~cadas en 
las leyes de la ofe."ta y la demanda. El trabajo es 
considerado ahoi""a como un def lnido 
producción. Su precio dependerá, por 
instrumento de 
lo tanto, del 
precio total de la p."oducci6n, y será igual a éste menos 
la suma de las cantidades asignadas a los beneficios, al 
interés, a la renta, etc. El precio del salario 
dependerá de las utilidades y, lógicamente, éstaS estarán 
dependiendo a su vez de la mayor o menor intensidad del 
trabajo. 
El salario del trabajador, acaba siempre por coincidir 
con el producto de su trabajo, después de la deducción de 
la renta, de los impuestos y del interés. 
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ferta. De ahi nace la llamada teoria de la "Regulación 
trabajo" por el nivel de vida, que de la oferta de 
considera qu~ en aquellos lUy<..H f2~ uunue se pr upaga la 
raza sin ninguna clase de frenos, la miseria y la pobreza 
acompañal~á a la clase trabajadora. Buchanman, expositor 
de ~esta teoria afirmaba: IIPuede decirse que los trabaja-
dores tienen en sus manos la fijacibn de sus salarios 
cuando 1 a oterta de d llwt-:'lIt( tI:.¡. PS e~ tclL J.UrtiH la)l uepennPI'-~ 
de él en que punto debe detenerse la oferta de brazos l' • 
1 .2. NEOL I BERAL ISI10 
1.2.1. Teol"ia de la prodl,lf:.sión o rencJimieoto d¡;¡l 
TI"abajo 
Los argumentos te6ricos conocidos con el 
nombre de teoria de la producción se 
alejan de las concepciones de tipo natural enmarcadas en 
las leyes de la oferta y la demanda. El trabajo es 
considerado ahora como un definido instrumento de 
producción. Su precio dependerá, por 
precio total de la producción, y será igual 
lo ·tanto, del 
a éste menos 
la suma de las cantidades asignadas a los beneficios, al 
interés, a la renta, etc. El precio del salario 
depender~ de las utilidades Y. lógicamente, éstas estarán 
dependiendo a su vez de la mayor o menor intensidad del 
trabajo. 
El salario del trabajador, acaba siempre por coincidir 
con el producto de su trabajo, después de la deducción de 
la renta, de los impuestos y del interés. 
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Los ~alal""ios como puede apreciarse, no vienen a depender 
ni del capital y la población, ni de la riqueza del em-
pleador, sino más bien de la producción total. 
Vúlo¡- del pr'"oducto, sea LUcil sed, quien determina la can-
tidad de salarios q~e pueden pagarse y de ninguna manera 
la c~ntidad de riqueza que posea o de 
el pa·t,"'ón ll .. 8 
que pueda disponer-
Hasta la aparición de 
la 
esta teoria, las doctrinas 
anteriores .. y hasta misma del Fondo 
n€HJr:ihñn fluC el producto tuvi~ra que vur LUII el nivel de 
la remuneracibn, salvo en la medida en que jurlto con el 
ahorro o rlf"tlmllli'\rihn, .fectaba la m~gnitud del capital 
dedicadO al pago de salarios. 
el llamado trabajo por pieza. En él el salario del 
trabajador dependerá de la cantidad de mercancia que sea 
capaz de producir y en los mismos salarios los aumentos 
se consiguen cuando se ha logrado o se hacen cálculos, 
para aumentar la producci6n. Cualquier ascenso del 
precio del salario, como cualquier demanda adicional de 
m~no de obra, estará significando un seguro aumento de la 
p,"oducción y de las utilidades. 
que un empresa rio da tJ~abajo a lu~ 
La única razón por la 
ubrerus dice Benham, 
es porque incrementa su producción y sus ingresos. Los 
sistemas de I~acionalizacibn del t¡"'abajo de Ford Taylor, 
Hantt, etc.,asi lo comprueban: se fijan tareas minimas 
con tarifas "minimas y se programan primas 
mayores rendimientos o se hacen sp}prrinnes 
para los 
entre los 
t,"abaj adores más capaces, a fin de obtener mejores 
niveles de producci6n. 
SEd.,in Cannan, Repaso a la Teoría Económica., p. 245 
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Como el salario es un elemento evaluado en razón de la 
produccibn y utilidad, el empleados a la larga tratarán 
de calcular los costos de la mano de obra y do Iil m~quina 
y de utilizar en mayor proporci6n los factores que le son 
más favorables para los objetivos de sus beneficios. 
Esta postura es explicada con toda claridad por Garvor y 
Hansen, cuando dicen: liLa demanda ti pica de trabajo del 
patr~uno dependerá de la pl~oductividad marginal del traba-
jo. El trabajador act6a con el capital y la tierra bajo 
lA rlirprri~n rlRl n~trnnn, 
blenes para la venta y tl~ata de producirlos con la mayor 
baratura posible. PaJ~a hacer esto,. está buscando 
constantemente métodos para reducir sus costos .. Un 
método para reducir costos es sustituir por agentes de 
produccibn más baratos aquellos que son más caros. En 
condiciones de competencia perfecta cada empresar-io 
eligirá la combinacibn de agentes de produccibn que lance 
su producto al mercado al costo minimo medio unitario. 
Si los salarios son ' ..... elativamente bajos~ mientras que los 
del capital son altos, sustituirá el capital por trabajo 
y aumentará el empleo de trabajadores; por el contrario, 
si los salarios son altos, intentar~ colocar máquinas en 
el lugar de la mano de obra y empleal'- menos 
trabajadoresll .. '9' 
Como puede apreciarse esta concepcibn del salario y de la 
ocupacibn de la mano de obra, dejada al arbitrio de las 
conveniencias de los patronos, no constituye ninguna ga-
rantia para los trabájadores. 
Por el contrar-io es muestr"'a expresiva de lo que sucede en 
las economias capitalistas desarrolladas, en las cuales 
9Frederic B. Garver y Alvin Hervey Hansen, Prin-
cipio de Economia. Edt. Aguilar., p. 309 
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la automatizacibn genera desempleo.. En las economias de 
los paises dependientes y e"plotados, que se llaman 
subdcsilr-rollados,. tamtLipn In utillzdcibn de máquinü.s 
modernas e instalaci6n de equipos a través de cierta 
importacibn tecnológica arbitraria coadyuva al desempleo 
de los recursos disponibles y de la expoliacibn e"terna. 
Uno dp los prlncipale~ exponentes de la tQoria de la pro-
ducci6n o renrlimiento del trabajo es Jevons .. Antel'-ior-
mpn~p, snhrp torio con los cl~sicos. se pensaban que el 
vAlor rlpppndia del LusLu de Id ~ruduLL16r, que era el de-
terminante del valoí de un bien. Después se entiende que 
no desaparece totalmente la importancia del costo de pro-
duccibn, pero que es más importante el factor utilidad. 
Para Jevons el trabajo no es tan impol' ... tante como c' .... eian 
los clásicos. Para los clásicos el valor de un 
en ese bien. 
bien de-
Pa¡-a el penderia del trabajo incorporado 
autor inglés el trabajo no es la causa del valo,- aunque 
es una cil'-cunstancia deteí"minante .. En relaci6n a esto, 
Jevons incurre en un silogismo que le ha sido particular-
mente criticado: el costo de producción determina la 
oferta; la oferta determina el grado final de utilidad y 
el g,-ado -final de IIt.1 1 idad determina el valor. De esta 
manera, seg~n Jevons, el trabajo afecta a la oferta y la 
oferta afecta el grado de utilidad y el grado de utilidad 
gobiel~na la plF"oporci6n de intel~cambio o val 01"" .. 
1.2.2. Teoria Marginal del Trabajo 
Los Economistas de la Escuela i"iaíginal 
someten el e~ludlu de las v~riaciDncs de 
los niveles de los salarios a un tratamiento igual a los 
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otros fenómenos de la economia, o sea bajo el enfoque 
subjetivo de la utilidad. 
Refiriéndose a estos conceptos, Dobb, en la explicación 
de esta teoria, recuerda este método de análisis cuando 
dicp. rle manerál casi anecdbtica, que es lo que contribuyó 
principalmente a la formulacibn de esta doctrina; fue el 
lJálJitu de los economistas cada vez arraiqado durante los 
últimos vointicinco n~os del siglo pasado~ de pensar en 
términos rlP pprlRritns rlP rnG~S (n inrrpffipntns) ~~Arlirlns n 
r p-stcldu,=> dI Hldf yen.. Asi, por .... ejemplo, "tra"taban de ex-
plicar el precio de una mercancia en función de la utili-
dad extra, o satisfaccibn de los consumidores, proporcio-
nada por la unidad marginal o final de una oferta deter-
minada: dada una oferta de X quintales de triqD~ el 
precio de un quintal mediria la utilidad de los X 
quintales para cualquier de sus compradores". 
En sin tesis podr-ia decirse que, teniendo en cuenta que 
los patronos, al comprar la fuerza de trabajo solo 
plensan en los beneficios que tal operaci6n les reporta a 
través de una produccibn calculada, deciden cualquier 
demanda adicional de mano de obra a través del c~lculo de 
un aUffiFnto en la produccibn y la nueva "p' ..... oducto neto ll -
sirve de medida al precio de los salarios. 
Lo anterior supone, como en el caso de las teorías 
liberales, un descartamiento de la accibn sindical y de 
la intervencibn del Estado en busca de mejores niveles. 
Refiriéndose a este aspecto, Jemes~ al analizar el 
pensamiento de algunos marginalistas, considera que las 
pretensiones de hacer coincidir la productividad marginal 
con la productividad efectiva de cualqLlier trabajador 
1°Dobb Maurice. Salarios., pp. 103 Y 104 
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para afirmar que de dicha ley no resultaba ningún ingreso 
inmerecido en provecho del pat,'-6n, permi tia concluir, en 
efecto, que toda tentativa leqal o sindical hecha para 
mejorar el nivel de los salarios estaba destinada al 
fracaso .. Cuando la ver-dad es que "nadie duda hoy de la 
eficacia de la acción sindical o de la protección para 
elevar el nivel de los salarios~ La teorJ.a de la 
productl.vl.dad marginul dol sido pues, 
virtualmente abandonada". 11 
1 .. 2.3. Los conceptos de Keynes 
'ILa teoria cl~sica del empleo, 
supuestamente simple y obvia, se ha basado en dos 
postulados fundamentales aunque prácticamente sin 
disCLlci6n .. 1 .. El salario es igual al producto marginal 
del Trabajo". 
Este postulado está expuesto de una manera correcta y 
clara. Naturalmente no forma parte de la teoria clásica 
del empleo, sino que se la cataloga dentro del neolibera-
lisffio .. 
Procede, a e~{poner el llamado segundo empleo, a saber: 
Ir. La utilidad del sala,~io con un volumen determinado de 
empleo es igual a la desutilidad de aquel 
volumen de empleo "12 
Formando parte de su explicación a~ade: IIPor desutilidad 
.l...l·Emile JameSa HistDI~ia del Pensamiento Económico en 
el Siglo XX. Edt. Fondo de Cultura Econ6mico. pp 131 Y 
361 
.l..2John Keynes, Teoría General de la ocupación_~ 
interes y dinero. (Quito, Biblioteca PUCEI, p. 5 
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para afirmar que de dicha ley no resultaba ningún ingreso 
inmel'''ecido en pr'ovecho del patrón, permitia concluir,. en 
efecto,. qu~ toda tentativa leqal o sindical hecha para 
mejorar el nivel de los salarios estaba destinada al 
"fracaso .. Cuando la verdad es que "nadie duda hoy de la 
eficacia de la acci6n sindical o de la 
elevar el nivel de los salarios .. 
productividad marginal del 
virtualmente abandonadao ... :1.3.., 




teol~ia de la 
sl.do pues, 
"La teoria cl.sica del empleo, 
supuestamente simple y obvia,. se ha basado en dos 
postulados fundamentales aunque sin 
discución .. 1 .. El salario es igual al producto marginal 
Este postulado est. expuesto de una manera correcta y 
clara .. Naturalmente no forma parte de la teoria clásica 
del empleo, sino que se la cataloga dentro del neolibera-
lismo .. 
Procede, a exponer el llamado segundo empleo, a saber: 
11. La utilidad del salario con un volumen determinado de 
empleo es igual a la desutilidad marginal de aquel 
volumen de empleo ll .1..2 
FOI~mando parte de su e:{plicación añade: IIPor desutilidad 
.1..1.Emile James .. Historia del Pensamiento Económico en 
el Siglo XX. Edt. Fondo de Cultura Econ6mico. pp 131 Y 
..::.61 
.1.2John Keynes, Teoria General de la ocupación, el 
interes y dinero. (Quito, Biblioteca PUCEI, p. 5 
debe entenderse aquí todo genero de razones que pueden 
inducir a un hombre, o a un conj unto de hombl' .... es!l a recha-
Ll' clUd j U drllt=::'~ qtlP lln 
proporcione una utilidad inferior a un cierto minimo." 
La I'desutilidad 'l es definida 
apena!S tiene siYfll-f lLél.uu .. 
de un modo tan amplio que 
La teoría marginal de los salarios y del 
empleo es simple~ Consiste en que los tipos de salario 
están determinAdos por la productividad marginal de torios 
aquellos 
trabajar. 
que buscan trabiljo y que son capaces de 
colectiva "trabajo" implica que no necesita-
mos pensar en términos de lo que los trabajadores indivi-
duales desearian o harian, sino solamente en términos de 
lo que los monopolistas sindicales, desean o hacen .. Se 
preocupa porque más adelante estará ansioso por probar 
que mientras es "imposible" persuadir a los sindicatos 
para que acepten una reducción de los tipos de salario 
reales por el simple p¡""'oceSD de la inflación monetaria, 
erosión del poder de compra de la unidad monetaria. 
Pu~de apreciarse sin embargo, que incluso este argumento 
que la razón-aceptó tácitamente la tesis "c 1 ásica!1 de 
principal del paro es la existencia de tipos de salario 
por encima del nivel de la f1rorillrtivjr1rHj marginal del 
trabajo. 
El "trabajo", es tratado, a la manera de t'-1arx, como una 
masa ínfor-me!J con un inte,'--és global opuesto a un interés 
igualmente global de los empresarios. Este género de tra-
tamiento hace caso omiso tanto del frecuente conflicto 
de intereses entre trabajadores, como de la fl~ecuente i-
dentidad de intereses entre trabajadores y empresarios en 
la misma industria o empresa. 
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!(eynes pel~maneció ciego al hecho de que los precios y sa-
ld.r lu~ flLUILcl cambian uniformemente o como uni'\ unirlrln, 
sino siempre relativamente. 
y los salarios individuales 
Son los precios individuales 
los que suben o bajan y se 
ajustan entre si de acuerdo con los cambios continuos de 
··Seria impracticable, dice Keynes, para cualquier grupo 
de trabaj adores resistirse a toda reduccibn de salarios 
íp.rtlps, rlphirin .j=\ t\n rnmhin pn p 1 flnrlPI~ 
cl-feLLd cl ludo~ las tr·~bajadores por igual, y 
de hecho no se hace resistencia, por lo general, a las 
reducciones de salarios originadas de esa forma, a menos 
que alcancen un grado extremo l'.13 
Tampoco es nunca cierto que I'un cambio en el poder adqui-
SltlVO del dinero " afecte a todos los trabajadores 
por igual- Tal cambio en el poder adquisitivo va siempre 
acompañado de aumentos en algunos tipos de salario, y es 
en parte causado por~ dichos aumentos .. 
Las mayores ventas determinan la necesidad de mayor pro-
duccibn y, por tanto, de mayor empleo de obreros. 
Los beneficios aumentan porque 
salarios se supone que 
pl~ecios ~ 
es mayol"-
la disminucibn de los 
que el descenso de los 
Para Keynes lo fundamental y predominante es asegurar el 
m~ximo de beneficios para el capitalista, para que ésta 
realidad objetiva pueda influir en las condiciones animi-
cas y subjetivas del empresario en favor de la eficacia 
L~Dudley Dillard, Teoria Econbmica de J.M. Keynes. 
Edt. Aguilar., p. 212 
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marginal del capital, elemento -fundamental en la etapa de 
expansión del ciclo y del pleno empleo. La ocupación de 
mana de obra y de su remuneraci6n, por lo tanto, quedan 
superlitArlAs ai benet1c1o. 
1.3. MARXISl10 
1.3.1. La Teoria Marxista del Salario 
Cdrlus Marx, desarrolla su teoria sobre 
el salario, en su obra m~s importante: El 
Capital, publicada en 1867, en la cual declara 
enfáticamente que el salario es una forma de 
encubrimiento de la explotaci6n capitalista. 










del trabajo, como una cantidad de 
por una cantidad determinada de 
esta considerado como una mercancia 
cuyos precios corrientes oscilan, aumentando o dis-
en el minuyendo su valor. 













mercancia y no trabajo. 
antemano .. Pero si el 
existencia 
su persona, 
material separada e 
venderia entonces 
El que se presenta directamente en el mercado al 
capitalista, no es el trabajo, sino el trabajador. 
Lo que este vende, es su propio individuo, su fuerza de 
trabajo .. Desde el instante en que empieza a poner en 
actividad su fuerza, es decir, desde que empieza a 
trrtbajal'"" , iiLl tr'abajo hu dejudo yil de pertenE-cerle y no 
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puede ser vendido por él. El trabajo es la medida de los 
valores, pero no tienen por si mismo valor algunoa 
Lo que el capitalista paga es el valor de la utilidad que 
el obrero le procura, el valor del trabajo. 
que: " La formn ! .. H.lILlI' lu uLullcl Id l' eldLlúr¡ 
verdadel'-a. E?ntre capital y trilbu_i o" ~4 
Para l"larx, el trabajador no percibe su salario hasta 
después de haber entregado su lahnr; pl t''""rthnjn ti_pne una 
nnhlp lIi~ilidad:: la pr-UpiE:."ÚdÚ uf.::' ~dLisfdceF' unL\ necesidad 
-que es común a todas las mercancias-, y la de crear 
valor", propiedad que le distingue de todas las me¡""'cancias 
y le impide, poro. ser elemento que crea val 01"'" , tene¡""'lo poro. 
si mismo .. 
capitalista paga, no es el trabajo el Lo que el 
producto sino la fuerza del trabajo, la aptitud de 
producir. Al comprar esta fuerza por un dia, una semana, 
etc., el capitalista obtiene, en cambio, el derecho de 
explotarla durante un dia~ una semana~ etc. El tiempo de 
explotacibn se divide en dos periodos. Durante el primero 
la actividad de su fUEI-za solo produce un equivalente de 
su DUI-ante el segundo, es gl"-atui to, y, por 
consecuencia, produce el capitalista un valor por el que 
no paga equivalente alguno, qUE no le cuesta nada. En 
este CilSO, el sobretrabajo de donde saca la plusvalla, 
puede denominarse trabajo no pagado. 
El capital no es solo la facultad de disponer del trabajo 
de otro, como dice Adam Smith, sino que es, principal-
'-4Carlos ~1an(. ~E~l,----,C"-a~p,,l,,-· .,t",a"l,--,, __ 
Cultural. México.), p. 186 
(Ediciones Fuente 
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mente, la facultad de disponer de un trabajo no pagado. 
Toda plusvalia, cualquiera que sea su forma particular-
beneficio, rédito~, I efILd'::t, eLL .. - es, erl ~USlcHILia la 
materialización de un trabajo no pagado, todo el secreto 
del poder que tiene el capital de procrear, estriba en el 
hecho de que dispone de cierta cantidad de trabajo que no 
P¿tgUM 
Este modo de enriquecerse, dice Marx, resulta no de la 
violación, sino al contrario de la aplicación de las 
leyes que rigen la produccibn mercantil cilpitL\lista~ on 
efpcto, 11':;\ tJ"'etnsformacibn positiva de una '::luma LIé' vdlur 
en capital se hace conforme a las leyes del cambio. Uno 
de los dos que cambian, vende 
compra el otro. El prlfneru 
su fuerza de trabajo, que 







qUE es el trabajo, 
transforma entonces los 
medios de producci6n~ 
de un trabajo, que 
que 
le 
le pel~tenecen, con el au~{ilio 
pertenece también, en un nuevo 
producto que es suyo con perfecto derecho .. 
El valor de este producto, contiene desde luego el de los 
medios de producción consumidos; pero el tr-abajo no 
emplearia útllmente estos medlos si su valor no pasase al 
producto.. Ese valor contiene además el equivalente de la 
fuerza de trabajo y una plusvalia. 
Este resultndo se dabe a que la fuerza obrera vendida por 
un tiempo determinado posee más valor del que su uso 
produce en el mismo tiempo. Pero al obtener el valor de 
cambio de su fuerza, el trabajador ha enajenado el valor 
de uso de ella como sucede en toda compra-venta de 
met"'cancias .. 
Parte de la plusvalia la gasta el capitalista como 
ganancia, y la 




acumula como capital. Siendo 
circunstancias, la proporción 
e:an que se funda esta división úeter~mind.r á Id cclntiLlad eje 
la acumulación. El propietario de la plusvalia, el 
capitalista, es quién la divide seg6n su voluntad. De la 
porci6n del tributo arrancado por él~ y que el mismo 
acumula" se dice que la ahorra porque no la consume .. Es 
decir, porque cumple EU papel de capitillista qua es el de 
enriquecerse .. 
El capitillist~, según Mar)(, no se enriqueco, como Ql 
ldur dÚU!' u el dr 'lesano lrlúepefluien te, en ¡:.H'upur e 1 é..H 1 el SLl 
t~abajo particular y a su sobriedad personal, sino 
proporcionalmente al trabajo ajeno g,-atuito que absorbe, 
y a la privación de todos los placeres de la vida que 
impone a los obreros. 
El tipo de 
e"plotaciÓn 
plusvalia depende ante todo del grado de 
de la fuerza obrera. La tendencia del 
capital, es también reducir los salarios todo lo posible 
y eliminar del consumo obrero lo que el capitalista 
considera superfluo. 
1.4. CRISTIANISMO 
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general y del salario en particular. 
Enciclicas, se denunció a los patronos 
t",o¡-ias 1 ibe>ri'l¡"''' I.m, LumfJ' "'flU"" ,-u 
pOI~ considerar que la persistencia en 
tanto como permitir a las teorias 
PO¡- medio de sus 
y atacó a las 
luldl uPcArlpnriA 
su defensa era 
revolucionarias 
socialistas apoderarse de la conciencia proletaria. 
La permanente ba.ja de los salarios y la cnn~tAnt~~ 
abusos de los patronos, hicieron exclamar al Pontifice 
Le6n XIII: " Por lo que toca a la defensa de los bienes 
corporales y e}~ternos~ lo pl"'"imero que hay que hacer es 
librar a los po~r~b u~r~rub d~ lü Lruuldad d~ hombres 
codiciosos que, a fin de aumental- sus pl'-opias ganancias, 
abusan sin moderación alguna de las personas, como si no 
fuef~an personas, ~inu cosas 11 
El Padre Arsenio Torres, en la "Carta Magna del Trabajo 
Cristiano", manifiesta que: Ir los economistas liberales 
solo habian visto en el trabajo un elemento que 
transforma la materia prima y que la hace ~til como 
simple factor de la produccibn de la riqueza." 
Sin embargo, la reacción de la iglesia no se encamina a 
condenar el salario en si, ni mucho menos a esbozar, a la 
manera del marxismo, la necesidad o advenimiento de un 
sistema distinto al sistema salarial. Pio XI, al 
referirse a este punto decia: 11 Los que condenan el 
contl~-ato dE tl~abajo como injusto, PO¡- natul-aleza, y 
tratan de sustituirlo por un cont¡-ato de sociedad, hablan 
un lenguaje insostenible e injurian gravemente a nuestl''"o 
pl-edecesol~ Le6n XIII, cuya Encic 1 iea Rerun Novarum no 
solo admi te el salario, sino aún más, se e>:tiende 
largamente explicando las normas de justicia que han de 
10Enciclica Rerum Novarum. 
30 
regirlell~ 
La Iglesia úc;fle"Úc; el sistpm~ de relaciones entre 
patronos y obreros, aunque invoca un tratamiento más, 
tratamiento se justo para 
relaciona con 




trabaj adol"es. Este 
intensidad del trabajo y con la 
LUcil úelJc; tener un limite minlmo 
di~tinto al limite determinado nnr 1ft. insensllJlc;s lPyph 
naturales de la economía. La diferencia entre la teoria 
economista del precio del salario expuesta anteriormente, 
y la doctrina Qffinnada por las Enciclicas, es que, seyún 
el pensamiento econ6mico, el sulilrio correspondiente a 
la subsistencia del obrero, es el precio medio y normal 
del trabajo; es un minimo más abajo del cual la clase 
u~r'erd desaparecería; es algo asi como un minlmum de 
hecho. La doctrina catblica enseña que debe ser un 
minimum de derecho, debajo del cual 
ticia. 
comienza la injus-
Pero este minimum de derecho debe ser defendido por 
obreros como una fuerza o clase distinta de la clase 
patronal que permanentemente atenta contra los que les 
pertenece ?~ De ninguna manera, dice la Iglesia, se hace 
necesario más 
práctica de 
bien, impregnar en 
la 11divina caridad l' , 
los 
es 
corazones, 1 a 
imprescindible 
cumplir con los requisitos que dimanan de la justicia 
social .. El salario obrero justo, es aquel que es 
suficiente p¿\ra la sLlstentac.i6n 
honrado. 
ue un uureru sulJriu y 
En la Enciclica Social IIMater et Magis·tra ll , su autor, el 
Papa Juan XXIII, continfia la linea de conducta señalada 
por Lebn XIII, al decir: "Una profunda amargura embarga 
nuestro ~nimo" ante el espectáclIln inmpnSnffipntp tristp riP 
innumerables trabajadores de muchas naciones y de enteros 
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continentes, a los cuales se les da un salar-io que los 
somete a ellos y a sus familias a condiciones de vida 
infrahumana y lo más lnjus'lu f='S 
naciones la abundancia y el lujo 
pocos privilegiados contrastan 
ofensiva con las condiciones 
que en algunas r1P psas 
de 
de 
desen'frenado de unos 
manera estridente y 
extremo malestar de 
muchisimn gente H .. 
Para superar tal situacibn, la nueva Enciclica, reclama 
remuneraClones Justas y equitativas, distintas a las 
se~aladas por las leyes del mercado o por la arbitrarie--
dad. EstilS l"'cmullrr-i1cione3 ba!9,adas en Id ue fensd. de la 
propiedad privada, vienen a relacionarse con la dis-
tribucibn del producto entre los diferentes factores y a 
depender estl~echamente de la si tuacibn económica y de 
las caracteri~tlcas de las empresas, o más claro aún a 
los trabajadores debe corresponderles una retribucibn 




hacer frente con 
familiares; pero 
la retribucibn se 
"taci6n econ6mica a la empresa .. 
dignidad a sus respon-
se exige además que al 
mire a su efectiva apor-
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2. CONCEP,OS, PRINCIPIOS y CLASES DE REMUNERACION 






-rpnpmOf; 111 tP (If.~t IflfOj ni4:f- i nnPM "" 
denomina sueldo , cuando se refiere a 
de retribuir el 
diversas 
p~nprifirRmpntp SP 
la remuneraci6n do 
los trabajadores pagados mensualmente, salario se utiliza 
cuando se trata de trabajos pagados en intel~valos más 
cortos, semanales o diarios y jornal se aplica al salario 
fijado para cada dia de trabajo. 
El térm·ino remuneracibn es un concepto genéricD~ 
comprensi VD de 
denominación .. 
todos ellos y por eso analizaremos esta 
El diccionario Espalsa Calpe (Tomo 50, pág. 767) indica 
que I'proviene del latin remuneratio: acción y efecto de 
remunerar. Premio o Recompensa merecida". 
La Enciclopedia Juridica Omeba (Tomo XXIV, pág. 670) 
señala que remuneración en un amplio sentido de la 
palabra es la retribuci6n" de toda clLLividad productiva 
del hombl~e. Comprende no solamente la remuneraci6n de los 
obreros sino también del personal técnico y administrati-
VO, aunque a estos últimos casos se les da el nombr-e de 
sueldos. 11 .. 
La ConEitituci6n Politirrt rjpl Fr¡ tñrlnl'-, pn el litel~al 1) 
del Art. 31" dice: ••• 1' 5e entender~ como remuneración 
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todo 10 que el trabajador perciba en dinel-o, en servicios 
o en especies, inclusive los que percibiere por los 
trabajos oHtrilordinarioe5 y sLlplementarius, 
comisiones, participaci6n en beneficio o cualquiera otra 
retribuciOn que tenga carácter normal en la industria o 
servicio" .. 
USe e~{ceptllar#ln p] rnrrpn1:aj e legal 
viAticos o subsidios ocasionales, 
décimo cuarta y déclmo qUlnta 
d~ utilidades, los 
la décimo tercera, 
¡"'emuner-ac iones, la 
compensaci6n salarial, la bonificación complementaria y 
.. 1 bQnEiOlficio quo ¡'-eprcscntCln 
social ll .. 
De acuerdo a nuestra legislaci6n, la remuneración que 
corresponde al trabajador a camblo de sus servicios 
¡"'ecibe los nombres especificos de sueldo y salario, a 
este último SI:' lo conoce también con el I H,JrnUr e ue 
jornal .. .l.. 6 
El sueldo se paga por meses, corresponde a los empleados 
y comprende todos los dias laborables y no laborables del 
respectivo mes; en cambio el salario se paga por jornadas 
de labor si el trabaj o es de caráctel- pel-manente, de· modo 
que al trabaj adol- que tenga que laborar toda la semana, 
con excepción de los dias de descanso obligatorio, debe 
pagársele a raz6n de siete jOI"'nales o salarios por cada 
cinco jornadas de trabajo, de manera que percibe la 
remuneración de toda la semana:r 
suele denominar a este sistema con 
razón por la cual se 
el nombre de IIsemana 
,,o.Dr. Julio C. Tr-ujillo DereLllo del Trdbdju, 2t1a. 
EdiciOn. p. 179 (Biblioteca Particular) 
34 
la pérdida de la parte de la remuneración correspondien-
tes al tiempo que ha dejado de trabajar; puede también el 
empleador imrnnprlp nnn mt11tR, 1M: misma que podrá ser 
deducida del sueldo del empleado, sin que exceda del 10% 
de la remuneración correspondiente» 
Si se trr\trt rlP nn ohrern Clue falta, sin iusta causa a 
media jornada continua de trabajo en la semana, pierde la 
remuneracJ...Dn de un jornal, y si falta a una jUfTldUcl 
completa o a GOS medias j Uf fldUdS en la semana, piel'-de dos 
jornales, de aqui que si falta injustificadamente a más 
de una j DI-nada de trabaj o en la semana no tiene derecho a 
otra remuneraci6n que la devengada en las jornadas a la,=> 
que ha concurrido. 
2.2. Principios. 
Nuestro Derecho Laboral se ocupa de impedir que 
se abuse de la libertad contractual y trata de 
garantizar a los trabajadores una remuneración que les 
permi ta satisfacer sus necesidades personales y hacel .... 
frente con dignidad a sus responsabilidades familiares, 
asi como asp.Qur¡::l;Ir- fl\lP P,ñ remuneraci6n llegue realmente a. 
las manos de quien presta servicios al empleado,"'_ 
En esta materia dos san los principios generales y 
nuestro Cbdigo Laboral los consigna en la ConstituciÓn, 
en el Cbdigo del Trnhnjo y en los Convenios Inter-
nacionales: A igual trabajo, igual remuneracíbn; y, 
Libertad de Trabajo y contratación. 
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2.2.1. El principio de tia igual trabajo,. igual 
r-emunerac i ón 11 
Este principio, según criterio de 
Guillermo Cabanelas, en su Obra "Tratado de Politica 
Laboral y Social" (Tomo 111, pbgina 100) no parDCD del 
torio jll<;to, porque se est .. blece en ",1 ord6!n 
internacional y las variaciones de una 
de un pais a otro llegan blen pronto a 
hlJmanO es diferente, incluso en la 
igualdad. No puede concchir~r rlr 
r8ndimiento económico que obtiene el 
comarca a otra y 
olvldar que el ser 
apl"eciación de esta 
IR m-ismA mfl\np,'-¡q el 
trabaj ador en un 
pais de economia avanzada y de técnica industrial 
adelantada y el de otro en condiciones opuestas. Ambos 
trabajadores podrán reallzar igual prestación; sin 
embargo, la retribución de uno y otro será diametralmente 
opuesta. 
En el orden local, esta nivelación, en lo que respecta a 
la uniformidad de un mismo salario, para un trabajo de un 
valor económico igual, no constituye tampoco sino la 
nivelación en las bases minimas de las respectivas 
retribuciones .. 
Si la unidad de trabajo es el tiempo, dice Cabanelas, y 
no hay una apreciación sobre el rendimiento mayor o menor 
dentro de un determinildo lapso, resultilrb de dificil o 
imposible aplicación este principio. Si por el con-
tr~l"'io, la medida es la unidad de obra, entonces la 
apreciación es totalmente objetiva; de tal manera que, 
examinada sin relación con la persona que ha producido la 
obra, puede determinarse el valor de ésta con independen-
cia del sexo, religi6n, 
raza, aplicándose este 
ideas politicas, nacionalidad, o 
principio en forma exacta y 
absoluta. 
Al no ser 
hasta donde 
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pos1ble Esta ap11cación, 
sea viable, para evitar 
hay que mantener'lo 
que los patronos 
puedan requerir los servicios de trabajadores que hagan 
lo mismo y ganen menos; yeso no 5610 para evitar el 
superado envilecimiento de la mana de obra, 51no para 
impprl ir 1M (UmrH=-l.erlLia desleal con los empresarios 
equitativos que cumplan con lealtad este supuesto axioma 
laboral. 
Podria fijarse como principiu el de 4ue el 
ser retribuido por la función igual prestada en la misma 
localidad, en la misma empresa y con idéntica intensidad; 
y en relación a dos trabajadores con la misma antigüedad 
y con igual diligencia y asiduidad en el trabajo. Habria 
que agregar también que el trabajo debe realizarse en 
similar horario y en el mismo lugar. Todo ello se torna 
tan dificil, que el principio se reduciria ~asi a una 
declaración lirica, falta de ~ontenido e imposible de 
cumplir .. 
El principio por el cual se prohibe un diferente trato 
ecc;16mico para un mismo trabajo, por motivos de edad, 
sexo, nacionalidad o estado civil, fué proclamado por el 
articulo 427 del Tratado de Versal les. 
En cuanto a nuestra legislacibn laboral se refiere, 
el Convenio it 26 de la Organización Internacional del 
Trabajo, OIT, suscrito y ratificado por el Ecuador, La 
Constitución y el Art. 787 del Código del Trabajo 
consagran el principio de que !la trabajo igual co-
rresponde igual remuneración, sin distinciÓn de raza, 
se>co, nacionalidad, estado o rcligi6n " ; paril los ofcctos 
de pago, se tendrán en cuenta la especialización y 
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pr.ctica en el trabajo. 
Dos aspectos deben destacarse en este principio, 
- No es suficiente que los trabajaúor e;¡ r<ealicen la< 
misma clase de tl~abaj o para que tengan derecho; a 
reclamar la misma remuneración, sino que también debe 
tenerse en cuenta la pl~eparación remota del trabajador, 
es decir su educacibn básica y su fOI' .... maci6n profesional, 
y la eficiencia, experipnrii-1;, calidad, etc .. ~ en la 
ejecución del tl~abajo. 
- Lon toda raz6n hacen notar los tratadistas que este 
principio no significa otrA cosa que quienes son iguales 
en la prestación deben ser iguales en la retribución; 
pero no quiere decir que satisfecha la justicia con todos 
los trabajadores, pn rnn~jrlprMri6n a ~u rendjmj~ntn, no 
pueda otorgárseles a uno o algunos de ellos mejores 
ventajas y mayores beneficios por razones de antigüedad, 
disciplina u otras formas de m.s eficiente colaboración 
con la empresa: suger-encias, ahorro de materia prima, 
etc .. .16 
En cqnsecuencia, este principio no condena o prohibe que 
a m.s del rendimiento en el trabajo se tenga en cuenta 
otros factores, que en definitiva contribuyen d Id mayor 
eficiencia de la empresa, para los efectos de fijar la 
remuneracibn del trabajador; tan solo exige que a nadie 
se le niegue lo que por derecho le corresponde y que la 
ley o el contrato establezca ese derecho tan solo en 
I~azón del rendimiento. capacidad, dedicación, especiali-
dad, experiencia, eficiencia, etc., de modo que los que 
se encuentran en igualdad de condiciones gocen de 
1BMario de la Cueva, 
~ta. Edición. p. 657. 
Derecho Mexicano del Trabajo, 
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iguales derechos y garantías, sin favoritismos que nada 
tienen que ver con la produccibn,. como el 
la religión, etc. 
se~{o, la raza, 
2.2.2. el principio de I'libertad de trabajo y 
Un 80% de la humanidad depende de la 
retribución que cada trabajador obtiene 
para si y pal-a los que están económicamente a su cargo. 
Por consiguiente, el problema de la fijación de salarios 
y sueldos, la libertad de trabajo y su contratacibn es 
materia que interesa a toda la sociedad. 
En este punto dos son los peligros que acechan contra la 
libertad de las partes y contra la equidad de la 
remuneración: 
El uno es proveniente de la arbitrariedad del empleador y 
el otro de la del Estado. 
Contra el primero hace falta limitar la libertad 
contractual en defensa de la dignidad del trabajador que 
por la gravedad y urgencia de sus necesidades podria ser-
forzado a aceptar del empleador remune¡r-aciones del todo 
insuficientes para satisfacer las necQsidildos individua-
les, familiares y sociales y completamente despropor-
cionada a su rendimiento en el trabajo.19 
En cuanto al segundo, si 
17Ernesto Krotoschin, 
del trabajo,Vol. 1 p. 237 
bien es deber del Estado 
TraLadu PrácliLu de dereLllu 
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intervenir en el campo de las )"'elaciones laborales para 
frenar la arbitrariedad del capital, hay que tener 
presente que no am justa la intcrvenci6n d~l Estado 
cuando e~·:cediéndose en su función subsidiaria se reserva, 
como funcibn privativa y propia, la reglamentación de 
los salarios y no deja margen alguno a la libertad para 
pstipulal~lo • 
En armonia con estos principios, el Art. 80 del Código 
del Trabajo, consagra el principio de la libertad de 
estipulaci6n en los siouipntp~ t~rminDs: "los sueldos y 
salarios se estipularbn 1 ibraffiQntQ , pero en ningún Cilsn 
podrAn ser inferiores a los minimos legales"; y la 
Constitucibn y el Art. 120 del Código Laboral imponen al 
Estado el compromiso dQ establecer el salario minimo en 
las diferentes ramas del trabajo. 
De otra manera, en cuanto los trabajadores superan su 
debilidad frente al empleador a través de las agrupacio-
nes asociativas y del convenio colectivo, los Arts. 436 y 
226 del Código de la materia los rodean de garantias, a 
la vez que en el Art. 232, numeral 2 del mismo C6digo se 
deja en libertad de estipular el monto de las remLlnel~a­
c..:iuJlé::'s úen lr-o del convenio colectivo del trabaj o .. 
2 . 3 . CLASES DE RE~IUNERAC I ON 
Antes de citar las especies principales que por 
su clase o el pago admite la remunerac~6n, debe 
se~alarse que la forma de determinarlo o de hacerlo 
efectivo no modifica su naturaleza juridica de 
contraprestación de trabajo ni altera la indo le 
contractual de los servicios laborales subordinados_ Poco 
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importa que se fije la remuneración por la duración del 
trabajo o según su productividad, en ambos casos, las 
relaciones juridicas de lCJ:s pnrtes son lc:\s mismas y 
siempre hay contrato de trabajo. La denominación dada 
por los contratantes a la retribución tampoco influye en 
la naturaleza de ésta; y por más que se haya convenido 
'. 
como jornal" no lo será si el pago se efectúa pOI~ 
periodos mayores de 24 horas; como no constituirá sueldo~, 
si la remuneración se abona diariamente. 
Siguiendo los aspectos de mayor lmportancia, cabe se~alar 
las siquientes clases de remuneraciones: 
2.3.1. Por la Forma de Retribuir el Servicio 
2.3.1.1. Remuneración por tiempo 
Recibe este nombre el percibido 
por el obrero o empleado que 
cede o arrienda a su empleador- sus energias laborales o 
conocimientos durante un periodo determinado, con 
independencia de la cantidad de trabajo que ejecuta. Es 
la forma más frecuente de remuneración, a la cual se 
contraponen 
progresivo .. 
los denominados por pieza, por tarea o 
En Qstc:\ cl~sc pu~dQn tomarso como unidad~ para determinar 
la ,-etribución, la hora, la jornada laboral de 8 horas o 
el dia, la semana, la quincena o el mes, e lncluso el 
año .. La retribución se fija con independencia de la 
producción del trabajador; de modo que, cuando no haya 
producción, el empresario debe abonar de todas maneras la 
retribuci6n convenida; los riesgos, por lo tanto, están 
al exclusivo cargo del empleador. El esfuerzo del 
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trabajador depende de la vigilancia y de la intensidad 
conque el empresa~io ejerza su poder de dirección cerca 
de lu", "'UUUI' ui"duu", y ldmuién de los métodos y or-
ganización de la empresa~ 
destajo .. 
2.3.1.2. nemuneraci6n por obra o a 
a destajo o por El trabajo 
unidild de obra,,, es un sistema 
por el LUdl se LcllLuld ,el, iuución directa con .. l 
rendimiento del trabajador. La remuneración no es fija, 
sino que varia según el esfuerzo que el trabajador 
real iza y el resul tduU 4ue uuLiene. Es una I~etribución 
variable, ya que se modifica, aumentando o disminuyendo 
de acuerdo con la cantidad de piezas producidas por el 
trabajador en un tiempo dado. Cada pieza terminada se 
abona con una retribuci6n fija; y la cantidad de unidades 
producidas durante la jornada, mul 'tipl icadas por esa base 
monetaria, dará el salario de cada dla. 
2 .. 3 .. 1 .. 3 .. Remuneraci6n 
pieza .. 
por tarea o por 
En esta clase se establece la 
obligaci6n, por parte del 
L, clUclj dUUY, ue LumJJ 1 i r" con una can tidad dcterminudil dc 
tarea en la jornada de trabajo o en el tiempo estableci-
do. Se fija un tiempo determinado y se seRala para ese 
tiempo un rendimiento también fijo: el trabajador debe 
una cantidad de producción durante un lapso previamente 
fijado. Se llega de esta manel~a a la seguridad de un 
rp.nrlimipnto; y, al mismo tiempo, a una remuneración que 
el trabajador puede percibir, y tiene derecho a él con 
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tal que alcance el rendimiento convenido de antemano. 
Fl flrnhlpmn pn "sta mndalidad, ",slrilJa "''' 4ue fluLudcl Id 
prodl,lcción es la misma ni igual el rendimiento del 
trabajador; pues varía tanto por la calidad de la materia 
prima utilizada como por las condiciones ambientales y, 
e~~.H:~Lid.lm~flLe, fJUI' ld~ rnclLluirtclrld.!'5 LlLH= !:I~ le faLllitilll .. En 
r~a]irl.A:ri, (!i\~te salario no es sino un sistema de trubajo 
ideado para darle al trabajador la seguridad de un 
importe fijo, calculado por tiempo, con la posibilidad de 
aumentar dicha qananr:ia si C"l trabajadol~ también aumenta 
su l'enuimieIltu .. 




2.3.2Ml. Remuneración en dinero 
En dinero, es el que se abona 
integramente en numerario de 
2.3.2.2. Remuneraci6n en especie 
En especie, es el que se forma 
con valares que no son moneda; 
2.3.2.3. Remuneración mixta 
Mixto, se compone de met~lico y 
especies .. 
trabajadores son remunerados en dinero, 
muy rar-a vez lo 
frecuencia se da el 
~prvirin dnm~stjrn. 
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son exclusivamente en especie; y 
salario mixto, como el caso 
con 
del 
El hecho de 
efectiva de 
¡.H uiliIJiLi6n 
que el salario deba ser pagado en moneda 
curso legal, no puede significar una 
¡Jel sdldr iu ~T1 e~peLie; lo qu~ no cabe es 
pago Qn vales, fichL\s mcrcudc:riLls o cualquier 
otro signo representativo con que se pretenda sustituir 
la moneda de curso legal. 
2.3.3. Por el Número de sus integrantes 
2.3.3.1. Remuneración individual 
Es individual cuando se 
retribuye a un trabajador 
considerado como unidad, aisladamente. 
I]rupo de 
2.3.3.2. Remuneraci6n colectiva 
Es colectiva cuando se fija la 
retribuci6n para un conjunto o 
trabajadores, que en tal forma presta un 
servicio determinado, como el caso de una orquesta. En 
e~td modal idad laboral se con~idel"'a nOI'-malmC!ntc la 
I~etribución por equipo, 
interno por cabezas. 
Al salario individual 
genéricas que se formulan 
los trabajadores. 
objeto ulterior de reparto 
se 
en 
refieren las consideraciones 
cuanto a la retribución de 
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Con referencia ala remun e 1"-ae i bn colectiva pueden 
presentar-se dos situaciones: 
- Que la retribuci6n sea determinada globalmente sobre 
el resultado obtenido por 





colectivo, se distribuye entre sus componentes; 
- Que un g¡-UPO de trabajadores se desempeñe a destajo 
con un empresario, sin adoptar la forma de un 
rnntrMtn f'olp("t iV(),pHrD obtwnifitndo su retribución de 
acuE!'¡-do al r",ndlmiento del grupo labo¡-al. 
En ambos casos hay una suma de contl'-atos individuales de 
trabajo. En la modalidad colectlva de contratar, los 
trabajadores se unen por propia y libre voluntad; deciden 
quienes componen el gr'upo, el igen su propio j efe y 
dlstribuyen el salario de la manera que consideren 
conveniente y equitativa. 
una retribución ~olectiva 
trabajo colectivo, se trata 
remunera¡"- en conjunto a 
En cambio cuando se determina 
sin e~{istir un contrato de 
simplemente de una forma de 
un grupo de trabajadores, 
remuneración que no deberá ser inferior a la suma de los 
salarios minimos individuales. 
2.3.4. Por el Modo de Integrarse 
2.3.4.1. Comisiones. 
Se entiende por comisi6n el 
beneficio econ6mico, 
p,"-oporcional a la cuantia de negocios, con el cual se 
retribuye al trabajador o comisionista seg6n el resultado 
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obtenido en la ,gesti6n u operaci6n en que haya inter-
venido en nombre y por cuenta del empresario o comitente. 
Es una forma de participaci6n en los ingresos utilidades 
o ventas de una empresa a la que se pertenece activa-
mente .. 
La forma d~ r~tribuir 
taje participa, hasta 
remuneraci6n que se 
~l trabaj o por comisi6n n ¡lnrr-pn-
cierto punto,. de esa -forma de 
conoce como salario por obra .. Sin 
PffihnrlJo, la remuneración pOI'" comisi6n difiere esenrial-
mente en ¡'eldLión a los sujetO'~:i. fltlP participun dQ esa 
forma de ser remune¡ ..... ados.. Hay determinadas actividades, 
como las de los viajantes, corredores, cobradores, 
repartidores y otros trabajadores, en que la retribuci6n 
es proporcional al valor de los negocios logrados por el 
agente para la empresa o a los beneficios obtenidos con 
la intervenci6n del trabajador. La comisión es una forma 
variable de retribuir, proporcionada no s610 a la 
intensidad mayor o menor de la prestaci6n de servicios, 
sino al éxito o habilidad que en su gesti6n haya tenido 
el trabajador. 
La comisi6n puede constituir la única retribución del 
trabajador o ser complementaria de un salario fijo o de 
otra forma de retribución. También cabe establecer un 
minimum de remuneraci6n, que se acredita el trabajador 
Lualquiera sea el resultado de su trabajo; e igualmente 
exigible al comisionista un minimum de ventas, para tener 
derecho a la comisi6n. Como también establecer el 
salario base y una comisibn, que s610 se abona cuando las 
ventas exceden de determinada cifraM 
La protección que rige para toda clase de trabajadores 
subordinados en cuanto se relaciona al minimum vital es 
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también aplicable al trabajador por comisión, de modo que 
no puede convenirse con un trabajador esa retribución 
variable de la comisión sin asegurarle el minimo fijado 
lUIr Ids 1~yf:::!'5 o convpnrinnps colectivas .. 
2.3.4.2. Propina y remuneración. 
En principio, la propina 
COrlstlt.llYP LUid 'form.:\ de 
retribución que no integra el salario, pero que se 
asimila a él en sus diferentes efectos. Sin embargoJl 
cuando concurren los caracteres de hahitual y estable en 
el gremIu dI que el trabajador pertenezca, y ~e sume a 
ello el que las partes al contratar laboralmente, hayan 
tenido en cuenta la propina como medio de integrar al 
salario, no resulta posible negarle esta indole. 








más aún que 
esto de 
premio, se conoce el sobresueldo que se concede a los 
tI-abaj adores al lograr una p.-aducción por encima de la 
señalada. Su finalidad trata de combinar el interés del 
trabajador, al que se brinda la posibilidad de mejorar su 
remuneraci6n intensificando las tareas, 
beneficio del empresario, que obtiene m~s 
con el mayor 
rendimiento en 
menos tiempo .. En luuus los casos se parte de un salarlo 
minimo garantizado, que se eleva automáticamente con la 
productividad obrera. 
Con esta modalidad, que trata de vencer la indolencia a 
que tiende el trabajador remunerado por tiempo, in-
di ferente al ¡PSI¡] tArlo material d@ su tarea, S~ estimula 
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al trabajador con un acto de aparente liberalidad 
empresarial .. 
2.3.5. Por la Manera de ser Fijada 
2.3.5.1. Remuneraci6n máxima. 
Es aquella retribuci6n del 
trabajador que, 
ley o reglamento no cabe rebasar. 
por convenl.o, 
De este sistema excepcional existen antecedentes en 
Francia e Inglaterra, a mediados del siglo XVI. como 
LU'I~~LU[!rlLiil de lil peste negr"il.. El trabajador que 
pidiese o lograse salario m~s elevado que el establecido, 
podia ser condenado a prisión. 
Este sistema apa¡"'entemente superado, volvi6 a vivirse en 
algunos paises europeos, cuando para evitar la carrera 
inflacionista, se impidi6 por parte del Estado la 
posibilidad de que los empresal"ios acol"daran libremente 
aumentos a las tasas de salarios establecidos por los 
Poderes P6blicos. No se trata con ello de perjudicar al 
tr-abajador, reduciendo su remuneracibn, sino defender la 
economia, que podia verse comprometida ante el aumento 
masivo de las remuneraciones y de los costos, y, en 
consecuencia de los precios. 
En el Ecuadol'- se da este caso entre los trabajadores 
petroleros, cuyo reparto de utilidades se encuentra 






Genericamente se entiende todo 
el ingreso adicional del 
acredita por personas que dependen 
y a las que lo unen cercanos 
vinculos de parentesco. 
Iln rlf}~l.isis más técnico diforoncia ontre ~alnrin n 
remuneración 
subsidios o 
familiar estricto y las 
asignaciones familiares~ 




~uplemenld.ria que el patrono abona al tl"abajador por 
estar- casado, ser padre de familia o tener otras personas 
a su cargo~ En cambio, las subvenciones son las 
prestaciones a cargo del Estado, en funciÓn de esas 
mismas cargas familiares, consideradas servicio nacional 
y no desembolso del empresario. 
El pensamiento de la Iglesia sobl'-e este tema se relaciona 
con la responsabilidad económica que sobre el trabajador 
recae en cuanto al sustento de los miemb¡""'os de su 
familia, al menos en cuanto a aquellos que normalmente: no 
han alcanzado la edad o las condiciones psiquicas y 
fisicas para ganarse por si el sustento, esto revela por 
si sola la necesidad de que el salario, retribución por 
lo com6n única para quien tr~baja, deba ser suficiente 
para cubrir simultáneamente las necesidades personales y 
familiaresa 
2.3.5.3. Remuneración Minima. 
la suma menor con 
Se designa al limite retributivo 
laboral que no cabe disminuir; 
que puede remunerarse determinado 
trabajo, en lugar y tiempo fijados. 
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Es la contraprestación minima debida y pagada directa-
mente por el patrono a todo trahai,,,1or:. por dia normal do 
servicio y capa'z de satisfacer-, en determinada época y 
región del pais, sus necesidades normales de alimen-
tacibn, habitación, vestuario, higiene y transportew 
En el plano mundial, la Convención 26, adoptada en 1978 
por la Conf",,-encid Gene, dI de la 0.1. T., lnstl tuyó los 
métodos de fijación de los salario,," minimo,,". Todo miembro 
de Id O.l.r. que hublese ratlficado el Convenio se 
comp,-ometia a instituir y " rnn,prvar m~todos qua 
permitan fijd' las tarifas minimas de salarios para los 
trabajadores empleados en la industria o en parte de la 
industria; pero solamente cuando no exista un régimen 
eficaz: fJctr d. implanta¡.... salarios mediante convenios 
colectivos o de otro modo, 
excercionalmente bajos. 
y donde los salarios sean 
El Derecho Ecuatoriano del Trabaj o ha consagrado dos 
clases de salarios minimos, el vital y el sectorial, los 




CAP 1 TUL O 111 
3. GARANTIAS DEL ESTAQO FRENTE A LAS REMUNARACIONES 
3.1. GARANTIAS CONSTITUCIONALES 
A ¡Jdrtir de la Prim .. ra R,,,,.rra t1undial se ¡¡licia 
el llamadD CDnstitllriDnalismD 
LUII ~l de ~ntQ-gu8rra nn R~lD no SDcial que en refacibn 
implicR \tna ampliaci6n del cDntenidD dDgmát~cu ue lu~ 
textos constituLiurlale3, sino un~ transfnrmacibn profunda 
del concepto acerca de la finalidad misma del EstadD. 
En efec to,. mi8rl LI' d.5 en EstadD 1.iheral y su Cons-
titución descansa sobre la prDtección de lDs derechDs 
indivirhli'llp.s y la absDluta neutralidad en las relaciones 
pri vadas y en el ejercicio de esos derechos, el cons-
titucionalismo social 
del individuD en la 
busca el equilibrio arm6nico '" ... 
familia y 13 sDciedad, en tal fDrma 
que, la familia y la sociedad se llegue a la 
libertad, la dignidad y la felicidad del hombre .•• "2o y 
el Estado abandona su neutralidad e interviene en pi--oeura 
de que lDs derechDs iJH.lividuales tlrmonicen ron la 
colectividad. 
En consecuencia, las nuevas constituciones consagran, 
entre otras, las normas que garantizan el que use observe 
la jusLic.ia en las relacione~ ldboralcs Qntre trRhnjado-
res y empleadores, se respete la dignidad del trabajadDr, 
se le asegure una existencia decorosa y se le otorgue un 
2 0 JDSé Luis Lazzarine, Que es la CDnstitución, p. 27 
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salario justo con el que pueda atender a sus necesidades 
personales y familiares".21 
El 15 de enero de 1978 se aprobó mediante plebiscito la 
Constitución Politica que se encuentra vigente desde el 
10 de agosto de 1979 y cuyo Art. 31 contiene las normas 
fUflúamelllales y las yaraflLias otoryaúas por el Eslaúo 
Trfll..n~rribn a rnntinuar:i6n 
la parte correspondiente: 
11 Art,. ;':.1., el trabajo es un derecho y un deber $ocial. 
Goza de la protección del Estado, el que asegurará al 
trabajador el respeto a su dignidad, una existencia 
decorosa y una remuneración justa que cubra sus 
necesidades y las de su familia, y se I~egirá por 1 as 
siguientes nOI~mas fundamentales: 
1').- La remuneración del trabajo será inembar-gable, salvo 
para el pago de pensiones alimenticias. Todo lo que 
deba el patrono en razón del trabajo constituirá 
crédi to pl~ivi legiado de primera clase, con 
cia aún a los hipotecarios; 
pre-feren 
g).- los trabajadores participarán en las utilidades 
liquidas de las empresas, de conformidad con la ley; 
1).- para el pago de la indemnización a que tiene derecho 
~l lr clUdj cHJur ~E:!' ~TI LE:"[lu~r' á como remuneración todo lo 
que el trabajador perciba en dinero, en servicios o 
en especies, inclusive lo que percibiere por los 
trabajos extraordinarios y suplementarios, a 
destajo, comisiones, participación en beneficio o 




cualquiera otra ,-etribución que tenga el carácter 
normal en la industria o servicio" 
3.2. GARANTIAS ESTABLECIDAS EN EL CODIGO DE TRABAJO 
El Códiqo rlP 1 Tr<lbajo ha adoptado ciertas 
medidas en relación a los sueldos y salarius de 
los trabajadores, tanto en lo que se refiere a ~mpedir 
rpnucir la remuneración o sustraerla de las manos del 
increffipntos rJue garanticen 
un mejor nivel de vida,temas que 
los siguientes puntos. 
lo desarrollaremos en 
3.2.1. Inembargabilidad de la remuneración 
La finalidad esencial de la remuneraci6n 
del trabajo no seria satisfecha si es que 
no llegara en forma peri6dica y ' .... egularmente a manos del 
trabajado) .... y en cuanto esto podria suceder a causa de la 
retención o embargo solicitados por los acreedores del 
mismo trabajador o de los acreedores de sus familiares, 
la Constitución y los Arts. 1661 del Código Civil y 90 
del Código del Trabajo establecen la inembargabilidad de 
Id remuneración del trabajador. 
Esta medida protectora ha merecidu critica de algunos 
sectores pues 
todo crédito, 
manifiestan que se priva al trabajador de 
pues nadie le confiará un préstamo si es 
que de antemano sabe que no podrá hacerse pago, de ser 
nprpc;ario!< con el embargo y remate de su único patrimo-
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níD!, la remuneración .. ::;::;;! 
F't-lr o 1" mptiitirt ~rntrctora no s610 qUlere evitar lu~ 
abusos del empleador o de los acreedores del trabajador, 
sino también se encamina a impedir que la imprevisión del 
trabajador comprometa la remuneración con perjuicio de la 
suusisLeflLid de él y de su familia. 
De manera especial el Art. 91 del Código del Trabajo 
prohibe la retencibn y embargo de los sueldos o salarios 
quP flPrrj hi1 la mtt.iPI~ en el periodo tlIF dOH '\:...lpmn,na:; antQS y 
seis semanas después del parto, y el Art. 394 prulJlue 
ceder, compensar, retener o embargar las indemnizaciones 
por riesgos del trabajo. 
En dos casos procede, por excepción, la I~etención y el 
embargo de la remuneración del trabajo personal a 
peticibn de los acreedores del trabajador; el primero 
tiene lugar para las pensiones alimenticias que 
debe el trabajador, por ley, a ciertas personas y es que 
como el fin de la remuneraci6n es la alimentación y 
subsistencia del trabajador y su familia, el embargo de 
ella para pagar pensiones alimenticias no se opone, antes 
favor-ece la consecLtcibn de esa finalidad, sin embargo ni 
aUn por este motivo puede retenerse o embargarse el 
sueldo o salario de la mujer durante el periodo del 
parto, esto es dos semanas antes y seis semanas después 
del mismo. 
Según nuestra legislación, la pensión alimenticia debe 
fijarla el juez y al hacerlo deberá tomar siempre en 
consideración las posibilidades del alimentante y sus 
22~Arlns VP]A Monsalve s. J •• D@r@cho Ecuatoriano 
del Trabajo Editorial "La Unión Catblica, C.A. 
(Quito, 1955.) p. 597 
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obligaciones y más circunstancias domésticas, de manera 
que en ningún caso el embargo perjudicará al cónyuge, a 
10m hijos y il los demás alim .. nt1'lr:io", 'lile> depe,"Jan del 
trabajador. 
La segunda excepción a la prohibición legal de retener el 
slIPlrln o salario del trilbiljildor en beneficio de SU" 
acreedores es la prpvist1'l por el Art. 52 de la Ley del 
Seguro Social Obligatorio y el Art. 118 de los estatutos 
en virtud de los cuales procede la retención por 
concepto de dAlrlas contraidas a 
Ecuatoriano de Seguridan uocial, 
favor del Instituto 
.. n 
debidas a préstamos hipotecarios y quirografarios, 
inclusive sui intereses. 
Si bien es justa la inembargabilidad de los sueldos o 
salarios, no es equitativo el protegerlos en forma 
i 1 imi tñ.\d él, ya 4ue hay ¡ ..... emune-raciones qUé:' f:::'XLeUE=!rI con 
mucho a lo que necesita el trabaj ador para si y para su 
familia y en estas circunstancias no es razonable la 
perjuicio de inembargabilidad del sueldo integro en 
acreedores legitimas y a veces tanto o más necesitados 
que el mismo trabajador. 
En cuanto a la disminución de su remuneración, 
el Art. 85 del Código del Trabajo, en la primera parte 
dispone que "los sueldos y salarios deberán ser pagados 
rlirprtampnte al trabajador o il lil persona por él 
designada ... ", y el Art. 86 en su segunda parte completa 
la idea cuando dlce: 11 ••• tampoco ser~ disminuida ni 
descontada, sino en la forma autorizada por la leyll, y en 
especial el Art. 277 prohibe las deducciones que tengan 
por objeto remunerar al empleador o a los intermediarios 
y contratistas 
dar. 
por el hecho de darle empleo al trabaja-
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Así, pues:: tr"ataremos de enumerar los casos y la forma en 
1<1 lpy f\lItnri?M. fLisminuir 
trabajador y descontarla por parte del empleador al 
momento de realizar el pago. 
En primer lugar, el Código prohibe al empleador imponer 
al trabajadol~ multas que no están autorizadas por el 
Reglamento Interno legalmente aprobado y cuando las 
Hlultds ¡:H ev is ld.'=:>, nu puLl, áfl "'X LI=U ¡,> , L1",1 10% uel 
sueldo o salario en el contrato a sueldo o a jornal, 
(Art.4;; 1 i t.. h), ni de lA sexta parte de la remuneración 
pagada por las obras I~eallzadas en 
(Art. 274) del Código del Trabajo. 
Del producto de estas multas, 
trabajo a domicilio. 
el deberá ser 
entregado a la Asociación de trabajadores a que pertenez-
ca el trabaj ador mul tado, y el otro 50% puede retenerlo 
en su propio provecho. 
En puntos anteriores hemos visto la pl~oporción en que el 
empleador puede disminuir la remuneración del trabajador 
cuando falta o se atrasa al trabajo. 
Cuando el trabajador o sus familiares retiran mercaderias 
de los almacenes de primera necesidad, en los casos que 
existan en la empresa, o de anticipos a la remuneración 
en dinero, sólo podrá descontarle mensual o semanalmente 
hasta el 10% de la remuneración, durante todo el tiempo 
que sea necesaria para cancelar 
(Art. 89 y 41 n.6) 
totalmente la deuda. 
Así mismo, el empleador debe d~scontar de la remunera-
ción las cuotas que deba el trabajador a la Asociación 
P~ofesional o Sindicato a que pertenezca, siempre que la 
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Asociaci6n le solicite, (Art. 41, ord. 21) este descuento 
debe hacerlo a los trabaj adOl-es que pertenezcan a la 
rps~prtiva asociaci6n y tambión 
miembros de ella, pero para éstos 
los que no 
la cuota no puede ser 
superior al uno por ciento de la remuneración correspon-
diente. El valor de las cuotas será en-tregado a la 
asoriaribn sindic~l 
empleado,- entrPQ<lr.'l <1 ran<l !lni'\ np pIlas el vli\lor de L:\s 
cuotas de sus miembros y el de las cuotas de los que no 
pe~~enezcan a ninguna de ellas deberá entregarla a la 
asociaci6n sindical que dR pntre ellas elija cada uno da 
lns trabajadoras • (Art. 443, ord. 7) 
También tiene que descontar de la remuneración del 
trabajador bajo la responsabilidad personal del emplea-
uur, _los aportes personales para el InstJ.tuto ecuatoriano 
de Seguridad Social; el impuesto a la renta para el fisco 
y los adicionales a que hubierd lugar, 
alimenticias que le fUEr-en ordenadas 
las pens.iones 
por el juez 
competente o por el Tribunal de Menores para los 
alimentarios que en la orden determinen; y, por fin, los 
descuentos que para pagar las cuotas mensuales al IESS 
por concepto de préstamos hipoteca,-ios o qui,-og,-afarios o 
a las asuciaciones rnu~ualistas de ahorro y crédito para 
la vivienda, 
empleador. 
siempre que exista or-den escrita contra el 
3.2.2. Crédito Privilegiado de Primera Clase 
remuneración es 







la población, la 
que cuentan para 
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proveer satisfaccibn de las necesidades de subsistencia 
individual y de la familia, por lo mismo~ la remuneración 
del por el empllolldol- con 
preferencia a cualquier otra obligación que no sea mayor 
o de igual trascendencia vital. 
Como este nprprhn nreferente rlP lns trabaj~doros puede 
ser burlado pOI~ los acreedores rlpl pmplpé=\rlnr con o liiin la 
Lomplicidad de éste, especialmente en el caso de 
insolvencld, lu~ Arts. 2398, regla 59 del CÓdlg0 Civil y 
!:JI del Código del 
empleador adeude al 
TI.-abajo prescrihen que 11 lo que el 
trabajador por salarios, supInos, 
indemnizaciones y pensiones jubilares, constituye crédito 
privilegiado de primera clase, con preferencia aún a los 
hipotpcarios 
garantia común 
" por si quedara duda acel-ca de esta 
d Lu¡Ju~ los derechos del trabajador, el 
396 concreta igual privilegio a favor de las 
inrlpmni7~rinnps por riQ5golii del trabajo. 
Para entender el verdadero alcance de esta garantia hace 
falta recordar someramente las no~mas del derecho común 
acerca de la prelación de créditos; y en este derecho la 
regla o principio general es la igualdad de condición de 
los acreedores o sea que con el producto de la venta de 
todos los bienes del deudor se pagan todos los acreedores 
a prorrata de sus créditos, el mismo der-echo 
común se establecen preferencias en virtud de las cuales 
ciertos acreedores, en r~sn de insolvencia del deudor, 
tienen derecho a hacerse pago integramente de sus 
crédito," driL",," que los demás."';:> 
Las causas de p ..... eferencia son el p,-ivilegio y 
23Alfredo Barros, Curso de Derecho Civil, 4º 




hipoteca. Art. 2396 del Código Civil; el privilegio, a su 
vez:f puede ser especial o genel'-al, especial es el que 
versa sobre determinados bienes del deudor, y general el 
que versa sobre todo el patrimuTllu del deudor, exce 
ptuados solamente los bienes afectados a un privilegio 
especial. 
Por lo tanto, cuando la ley prescribe que lo que adeude 
por concepto de s\Jplrins, 
,rédito privilegiado de 
el cmplc2ldor DI 




tienen derecho a solicitar, en 
ljUl.' 01 o los t,-abaj adOl-es 
caso de mora del emplea-
dor, la vcntil de todos los bienes d~ éstQ, con exc~pcjhn 
de los afectados por privilegios especiales, y con el 
pl-oducto de la venta hacerse pago integramente lo que se 
les deba pOI~ s.o.lwrios,. sueldos, ind<amnizaciones y 
pensiones jubilares, 
del mismo empleador. 
antes de todos los demás acreedores 
3.3. GARANTIAS QUE BUSCAN ELEVAR EL NIVEL DEL 
TRABAJADOR ESTABLECIDAS EN LEYES ESPECIALES 
Con los nombres Uf:::' ÚéL.lrnO -tercer-a; décimo-
cuarta; y 
establecido a 
décimo-quinta remuneraciones se han 
favor de los trabajadores tres 
bonificaciones anuales que tienen por objeto proveerles 
de los recursos econ6micos para satisfacer ciertas 
necesidades que se lp'-" prp'-lp.JlLdfi e-n 185 
ellas deben pagarse. 
fechas en que' 
A estas remuneraciones o bonificaciones le son aplica-
bles las mismas garantias y medidas de protección que las 
de la remuneraci6n básica. 
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A estas bonificaciones no se las considera parte de la 
trabajador par" tnrios ln~ 
efectos legales, en consecuencia, su valor no se le 
computa para el pago de los aportes al IESS ni para el 
fondo de ¡-eserva, jubi lación, vacaciones, 
y ni ~iquiera para el pago del imp".stn 
indemnizaciones 
n 1 ct rpnta. De 
ffiL.\nCrD. qUQ 
nes ha de 
el valor corresponrlipntp a estas remuneracio-
ser ent.-egado al trabaJ ador s~n ningún 
descuento o deducción 
alimenticias .. 
que no sea para Id'=' ~ensiones 
3 .. 3 .. 1 .. Décimo Tercera Renumeración 
El 6 de noviembre de 1962 entrb en 
vigencia la ley en vi,-tud de la cual se establecib la 
boni ficaci6n anual de navidad, conocida entonces con el 
nombre de aguinaldo, y actualmente con el de décimo-
tercer sueldo y aún con el impropio de treceavo sueldo; 
esta ley ha sido reformada varias veces y la última 
mediante Ley NQ 105 promulgada en el Reg. Of. NQ 361 deA 
de noviembre de 1982, la misma 
cuenta para la aplicacibn de 
Cbdigo del Trabajo. 
que deberá tenerse Dn 
los Arts. 111 y 112 del 
La bonificación anua.l de nnvi riarJ o décimo-tercera 
remuneración consiste en la doceava parte de lo que el 
trabajador haya perc~b~do entre el 19 Jw diciembre y el 
30 de noviembre del año siguiente por concepto de jornada 
ordinaria, extraordinaria, suplementaria o complemen-
taria, trabajo a destajo, comisiones, participaciones en 
los beneficios de la empresa, derechos de usufructo, uso 
o habitaci6n y, en general cualquier otra retribución que 
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tenga el carácter de normal en la industria o negocio~ 
Aunljue or-iqinalm",nt", esta bonificación fue e"tablecida a 
favor de los trabajadores "afiliados a las Cajas de 
F'revisión" (hoy Instituto Ecuatoriano de Seguridad 
Social), actualmente esta bonificaciÓn beneficia a todos 
lo!!! tr'abajadoícs sin cHccpci6n, y C\d€Wmá.s tienen rlprprhn <1 
ella tanto 106 qu~ laboran 11n R~n rnmnleto~ como los que 
lo hacen por'" una de a~o y aunque esto se 
desprende del texto del Art. 111 del CÓdigo del Trdudjo 
y del reqlamento expedido por el Ministerio de Previsión 
Social y Tri'\hi'\jo de ese entonces, la Corte Suprema por 
medio de una de sus Salas y en contradicciÓn con el 
criterio de otras Salas, ha sostenido que no tiene 
uerecho a 
completo. 
la bonificación quiones no han laborado el a~o 
3~3 .. 2 .. Décimo Cuar-ta Remuneí'ación 
Esta remuner'ac.lúrl fue creada mediante Ley 
NQ 68-010. luego recogida en los Arts. 
113 y 114 del CÓdigo del Trabajo, codificación de 1978, 
que, a la fecha están reformados por el Decreto Supremo 
NQ 3402, promulgado en el Reg. Of. N9 810 de lO de abril 
de 1979, por la Ley NQ 105 citada más arriba, y por la 
Ley NQ 153 de 16 de enero de 1984. 
Esta remuneración consiste al tenor de la última reforma 
en una suma igual a la remuneracibn minima vital de dos 
meses de la cateqoria a la que pertenezca el respectivo 
trabajador y cualquiera que sea la remunel~aci6n que 
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perciba por sus servicios; debe ser pagada en el curso 
del mes de septiembre de cada año. 
Si un trabajador saliere del sel~vicio o fuer"e separado de 
su trabajo, por cualquier motivo, antes del mes de 
septiembre, recibirá la parte proporcional al tiempo que 
haya trabajado desde el 1Y de septlembre anterl0r a la 
t...,PPiH-rH.i{(Ul Ilrt<-tla la feLlla de ésta, habida cuenta que Id 
remuneración minima vital de dos meses corresponde al a~o 
completo de servicios. 
Igualmente, el trabajador qUH dI 
encuent¡"-e prestando servicios por-
derecho para que en el cur-SQ de ese 
parte proporcional al tiempo que 
menos de un año tiene 
mes se le pague la 
hasta entonces haya 
laborado para el correspondiente empleador. 
Estas normas han dado lugar para que la Corte Suprema 
alegue que al no decir lo mismo de la décimo-tercera 
remuneración, se ha de entender que mientras para la 
décimo-cuarta es procedente el pago por la fracci6n de 
año, no lo es en cambio, en el caso de aquellaa 
Por consiguiente, siguiendo el razonamiento de la Corte 
Suprema, lo que se podria decir es que mientras la 
décimo-cuarta ¡..-emunel ..... acibn por la fracción de año es 
exigible al momento del retiro o separaci6n del 
trabajadOl-, en ti-atándose de la décimo-tercera solamente 
se la puede exigir judicialmente después del 25 de 
diciembre, aún para el trabaj ado¡"- que se ha separado 
antes de completar el año. 
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3 .. 3,,3 .. Décimo Quinta Remunaración 
Mediante el Decreto Supremo NQ 3402 antes 
citado, se creó el décimo-quinto sueldo o 
salario en beneficio de todos los trabajadores y de todos 
los sorvidores públicos, debe pagar6@ en el mes de abril 
de cada año dp nruprrln ron 1M siQ\tipntf" psrali1: 
Los trabajadores que perciban hasta seis mil sucres por 
concepto de remuneracibn básirR menstJal tendrán derecho a 
lnn seis mil sueros m~s el 40% del valor ~n que la 
remuneracibn exceda a los antedichos seis ffil.l sucres, 
pero en ning~n caso a más de diez mil sucres. 
También tienen derecho a 
jubilados, pensionistas del 
de la Policía Nacional. 
este sueldo adlcional los 
IESS y de las Cajas Militar y 
3 .. 3.4_ Bonificaciones Adicionales 
3.3.4.1. Bonificaci6¡. Cumplementaria 
El 115 del Código del 
Trabajo concede a todos los 
tr.nb.njL\dores a él sujetos una bonificacibn comp1ementaria 
anual de conformidad con la siguiente escala: 
Quienes ganen hasta cinco mil sucres mensuales, una 
remuneracibn mensual; quienes ganen de cinco mil a selS 
mil sucres mensuales, cinco mil; y, quienes ganen m~s de 
seis mil sucres mensuales, la cantidad de seis mil 
sucres .. 
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Para establecer el valor de la remuneraci6n mensual se 
sumar~ lo que ha ganado el trabajador por concepto de 
",u<cldo b~sico y r nr 
suplementar-íos, a destajo, comisiones, participación en 
benef icios, del-echos de usufructo, uso o habitación y 
cualquier otra retribucibn accesoria que tenga el 
car~cter normal en la empresa. 
Asi establecida la remuneraci6n mensual se dividirá para 
diez esa décima parte se entrega¡"-á cada mes junto con el 
pago de la remnnel"aci6n básica de la sC?-gunda quincena de 
1 a Ú 1 'lima semana, excepto en 1 os mes~'::I de !SeptipmhrE' y 
diciembre, en que no se entregar~ nada por este concepto, 
sino el valor que corresponda a la décimo-cua,~ta y 
décimo-tercera remunel"-aciones .. 
3 .. 3 .. 4 .. 2" Compensacibn al incremento del 
costo de la vida 
En el deseo de que las 
remuneraciones recuperen su 
poder adquisitivo fue,r-temente deteriorado por la 
inflaci6n se cre6 esta remuneración adicional por Ley 
promulgada en el Registro Oficial Nº 522 de ~8 de marzo 
de 1974 que se encuentra vigente con las refol"-mas de 30 
de octubre de 1982 y las últimas n"formas p,"omulgadas en 
el Registro Oficial Nº 662 de 16 de enero de 1984. 
La compensaci6n al incremento de costo de vida consiste 
en la cantidad de mil quinientos sucres mensuales que 
debe paga,~se a todos los trabajadores y servidores 
públicos cuya remuneración mensual no sea superior a los 
diecisiete mil sucres; para quienes perciban una 
retribuci6n superiol'" a esta Sllma pero menor a dieciocho 
mil quinientos 
diferencia entre 
men !lLllll .. 
sucl .... es 
los $ 
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la compensacibn es igual a la 
18 .. 500 sucres y la remune¡-ación 
Para determinar el derecho de los "trabajadores se tomará 
en cuenta únicamente el sueldo o salario básico,. esto es, 
el estipendio recibido en dinero por la jornada ordinaria 
de trabajn spg~n pI rpsnprtivn rnntrato. 
~.s_:,,) .. 4 .. -.:) .. Compensación por transporte 
Este derecho fu .. ",,,tablecido POl-
Decreto Supremo NQ 242~, 
promulgado en el Registro Oficial NQ 573 de 25 de abril 
de 1978, reformado por la Ley N Q 105, Registro Oficial 
NY J6S de 8 de noviembre de 1982. 
Por estas disposiciones,. los trabajadores tienen derecho 
al servicio de transporte desde el lugar de su residencia 
habitual hasta el del trabajo. 
El Reglamento NQ 1468, publicado en el Registro Oficial 
NQ 417 de 24 de enero de 1983 que regula esta 
compensación restringe el derecllU d. fdVUI' tan sólo de los 
trabaj adores cuya residencia se encuent¡"-a fuEl ..... a del 
centro de trabajo y a distancia de más de un kilómetro 
del mismo .. 
Considero que este r-eg lamento es inconstitucional ya que 
en contra de lo dlspuesto en el literal el del Art. 78 de 
la Constitueibn, 
reglamentar. 
altera la ley cuya aplicación trata de 
Los empleado¡ ..... es que no pudieren establecer este servicio 
pagarAn a sus trabajadores una suma igual al valor de la 
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tarifa del transporte urbano que señale el Consejo 
Nacional de Tránsito multiplicado por cuatro viajes 
3.3.7. Fondo de Reserva 
Esta institución tiene como antecedente 
inmediato las indemnizaciones que, por 
úec,piúo iJlLernpec,li vo, úeLJid pdy"" el empleado,- a sus 
trabajadores, según la Ley de Desahuclo de IrabaJo de 6 
de octubre de 1928 y las reformas introducidas hasta 
1'1,,'-8. 
De acuerdo con el Art. 39 de la referida Ley, el 
empleador que hublere separado intempestlvamente, esto es 
sin haberle comunicado su decisión de dar por terminado 
el contrato, cuando en él se ha fijado plazo, con treinta 
dias de anticipación, por lo menos, al vencimiento de 
este plazo, debía pagar al trabajador una indemnización 
equivalente a un mes de sueldo o sala¡ ..... io .. 
El CÓdigo del Trabajo promulgado en 1938 acogió esta 
norma y adoptó el sistema de sobresueldo anual o el año 
de trece meses instituyendo el Fondo de Reserva. 
El Articulo 198 del vigente Código del Trabajo prescribe 
que: IITnc1n trnhajorlnr que prestare servicios por más de 
un año, tiene derecho a que el empleador le abone una 
suma equivalente a un mES de ~ueldu o salario por cada 
a~o completo posterior al primero de sus servicios. Estas 
sumas constl tUll"'án su fondo de reserva o tr dUdj u 
capitalizado. 
El Trabajador no perderá este derecho por ningún motivo. 
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La determinación de la cantidad que corresponda por cada 
a~o de servicio se har~ de acuerdo con 
el Art. 94." 
lo dispuesto por 
No tienen derecho al Fondo de Reserva los operarios y 
aprendices que trabajan por cuenta y bajo la dependencia 
de artesanos amparados por la Ley de Defensa del 
Artesano, o .filiados ti las organizaciones clasisla~ u 
interprnfpsinnnlPs con periione-ria juridicil .. toda vc!z que 
los Arts. 290 y 301 del Código del Trabajo dicen que el 
maestro de taller es empleador respecto de sus operarios 
y aprendices~ con las limitaciones determinadas en la Ley 
de Defensa del f\rtcsi.\no. I (10; AI~ts. 59 d", estd Ley y 299 
del Código del TI~abajo prescriben que los artesanos 
ampal~ados por este Código no están sometidos a las 
obligaciones impuestas a los 





salarios minimos, indemnizaciones pOI~ despido 
intempestivo, 
está, pues 
jornada de trabaja m~xima y vacaciones; no 
determinado entre las obligaciones del 
artesano el pagar el Fondo de Reserva. 
Según el último 
Fondo de Reserva 
inciso 
no es 
del Art. 198, 
igual a lo 
ya transcrito, el 
que el trabajador 
percibe lfIerlsualmente, en dinero efectivo, como el sueldo 
o salario, sino que a esto ha de sumarse lo que se le 
haya pagado por concepto de trabajos extraordinarios, 
suplementarios,. a destajo, comisiones, pa¡-ticipaci6;1 de 
utilidades, de¡-echos de usufructo, uso o habitación, o 
cualquier" otra retribuci6n accesoria que tenga carácter 
de normal en la industria o negocio; no se incluir~, en 
cambio, lo que reciba por décimo-tercero, décimo-cuarto y 
déclmo-qulnto sueldos, 15% de utilidades, y, en general, 
los viáticos, subsidios ocasionales y el beneficio que 
representan los servicios de orden social que tengan 
establecidos la 
voluntariamente .. 
De la misma manera, 
que el empleador 
Ecuatoriano de 
tr"hi'lj "rlOl~pq <1' ,p 
Instituto y que al 
67 
empresa por mandato de la ley o 
debe computarse el Fondo de Reserva 
est~ obligado a remitir al Instituto 
Seguridad Social, IESS, por los 
SP pnrupntrpn rtfil:irHl0s a dicho 
treinta de junio de cada año tengan 
más de un año de servlclo .. ~4 
El Art. 207 prescribe que el trabajador, que antes del 17 
rlP novipmbre de 1938, hubiere pra~tado D~rvicios por dos 
o m~s a~os (a la misma empresa o empleador a quien 
sirviere actualmente, tendrá derecho a que se le pague la 
remuneraci6n correspondiente a un mes pOI'"" cada uno de 
e~us ¿Plus dllter iores, siempre que ·fuere despedido 
intempestivamente o POI-- desahucio, o que se separare por 
una de las causas previstas en el Art. 172, previo el 
visto bueno del Inspector del Trabajo. 
De aqui se concluye además que los a~Ds de servicio que 
han de computarse para el c~lculo del Fondo de Reserva 
son los posteriores al 17 de noviembre de 1938, bien 
entendido que si ha trabaj ado por un año u más cH,·Les ue 
esa fecha tiene derecho al fondo de reserva desde esa 
misma fecha y no necesita 
posterioridad a ella. 
El inciso segundo del 
laborar m~s de un año con 
Art. 198 del Código del Trabajo 
dice que el trabajador no perder~ el Fondo de Reserva por 
Ilningún motivo" o lo que es lo mismo que el Fondo de 
Reserva no puede negársele al trabajador cualqu~era que 
24 I'\n i bill Cilm pilr> il , E,=-,l,---~S",c=-,"g"u",r,--,=o,-,S"",o",c~J.",-· ",il"l'---""'"-n,-"",,,l,---,,,E,,c,,,u,,,,,a,,d,,o,,,,-r , 
68 
sea la causa por la que el contrato individual de trabajo 
termine, ni siquiera cuando termine por visto bueno 
ulu, ydUU lr,'Ycl1 "''''r1 L", dI ",mf-ll",cluur f-lu, lcls CclUSclS uel Ay l. 
171 del COdigo del Trabajo u otras imputables al 
empleador. 
el landa de Reserva de los trabajadores afiliad03 al IeSS 
debe ser depositado mensual o anualmente en el mismo 
Instituto de Seguridad Social, de acuerdo a lo ordenado 
en el Art. 203 del Cbdigo del Trabajo, y para los efectos 
determinados en el Ley y los estatutos del IESS. 
El Trabajador afiliado al IESS, una vez que salga de la 
empresa o empleador en donde ha prestado sus servicios, 
acudir á cl "'se IrlsLi'lulu f-lcl"d ,"eclamar la devolución del 
Fondo de Reserva como para exigir el pago de ese Fondo 
por parte del empleador si es que no lo hubiera pagado 
oportunamente, y, consecuentemente, se ha unifor"mado el 
criterio de la jurisprudencia en el sentido de que 
respecto de los trabajadores afiliados al IESS, sOlo este 
Insti'tu'to tiene 'competencia para recaudar el Fondo de 
REserva y, por lo mismo no la tienen los jueces del 
trabajo que si la tienen, en cambio, I-especto de los 
trabajadores no at~l~ados. 
Respecto de los trabajadores que de hecho no estuvieren 
afiliados al IESS a pesar de que debieran estarlo según 
la Ley, el Art. 204 del Cbdigo del Trabajo, establece que 
el empleador entl-egará directamente al trabaj adar al 











por objeto prevenir 
trabajo y de salario 
de las 
tales 
continqencias de la 
la 
vida 






muerte y,: en consecuencia, nada ganar1a el trabajador con 
este der-echo si es que una vez establecido no tiene la 
seguridad de que el valor correspondiente llegue" "IIO¡ 
propias manos; el Art. ~U~ del Cbdigo del Trabajo 
establece para eso que el Fondo de REserva no puede ser 
emba'-gado, cedido o renunciado en todo o en parte y que 
además no se admitirá compensación, ni limitaci6n alguna, 
salvo las excepciones determinadas en el mismo precepto 
legal. 
CUL\flÚU r=l ~mpled.uur se fleyclr e a entregar el tondo de 
,-eserva inmediatamente de terminada la relacibn laboral y 
el trabajador tuviera que I-ecurrir d Id Vid judicial para 
obtener la entrega, el juez al aceptar la demanda, en 
todo o en parte, mandará pagarla con el 501. de recargn pn 
hrnrficio del Actor. (Arl. 2(4) 
Por último, 
trabajador 
el Art. 205 dispone que en 
falleciera sin antes haber 
caso de que el 
retirado del 
empleadDl- su Fondo de Rese,-va, éste será de los deudos o 
herederos en el orden, proporcibn y limites fijados en 
las normas que regulan la sucesiÓn intestada, salvo las 
modificaciones que a estas reglas introduce el Art. 373 
de mismo r.Órlign. 
3.3.6. Participación de las utilidades liquidas 
de la empresa 
el contrato individual del trabajo, 
t,-abaj adDl- cede los derechos que 
eventualmente pudieren corresponderle en la producción a 
cambio de una remuneraci6n actual, constante y fija que 
le paga la empresa 'independientemente de los resultados 
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prósperos o adversos de la misma .. 
Fl (.-<[I.i 1.-<1 .-<,\11(,,-'..,¡ r iefJu eUJlló"IlLO dir eL Lo del ¡Jroc .... o 
de la producción y tanto por este riesgo como por la 
actividad empresarial exige una compensacibn que en un 
primer momento consistia en la totalidad de las 
utilidades liquidas, luego se ha admitido que eSd 
compensación h~ de incluirse entre los co~tD$ de 
producción, especialmente desde cuando la actividad 
empresarial se ha separado de la propiedad del capital. 
Lo~ !::idlrJos que quedar 8f1 LUid. v~z 
producción y las sumas destinadas C\ la amortización de 
las instalaciones y a constituir reservas para posibles 
situaciones de emergencia, seria injusto atribuir sólo al 
capital o sólo al trabajo, pues, el uno y el otro 
contribuyen a su obtención: el capital y el trabajo deben 
participar de ellos, y no es admisible la tesis de que 
siendo el capital el que asume todos los riesgos al 
capital le corresponde todas las utilidades. 
En consecuencia, los trabajadores tienen derecho a 
participar de las ulitidades liquidas de la empresa por 
razones de justicia pues esta participacibn contribuye a 
disminuir el desequilibrio actaal en el reparto de la 
riqUEza nacional. 
La legislaci6n ecuatol'"-iana ha sufrido numerosas reformas 
a cerca de la participación de los trabajadores en las 
utilidades de la empresa, actualmente esta materia está 
regulada por el Código del Trabajo y reglamentada en la 
Resolución NQ 001 de 11 de abril de 1973. Se regula de 
manera especial la participación en las utilidades de las 
empresas de construcción, Reg. Of. NQ 34 de 27 de 
septiembre de 1979. 
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En sintesis, el sistema vigente distingue el 10% de las 
.. tilirinrles l.ir¡lIirlns r¡lIe rlebe repartirse entre todos los 
trabajadores de la empresa en proporción al tiempo de 
servicios de cada trabajador en el año al que 
correspondan las utilidades a repartirse, en ningún caso 
Id 1_l<ir LILipdLi6" pur es Le LUflLepLu pu<.lr á eXLed"" de] 
valor de c.:uaY"en Ld veL~~ 
mes .. 
A<.lemás dgrega a eSe 10% , un 15% de las utilidades 
liqu~das de la empresa que debe disb-~bu~rse eni",e lus 
trabajadores de la misma, 
cargas familiares de cada 
en proporción al número de 
trabajador y para este efecto 
se ent~ende por carga familiar el cónyuge en los casos 
señalados en el reglamento de aplicación de esta Ley y 
los hijas menores de 18 años; por este concepto, cada 
trabajador no puede percibir más de cuatro salarios 
minimos vitales mensuales por cada carga, con un limite 
total de veinte salarios minimos vitales mensuales. 







de las determinación 
respectivas empresas se tomarán como base las 
declaraciones de utilidades que se hagan para el efecto 
del pago del impuesto a la renta en el Ministerio de 
Finanzas; pero, 
empleadores que 
esto no quiere decir que las empresas o 
en violación de la ley no hicieren esas 
declaraciones o las que por leyes especiales estuvieren 
exentas de pago de impuesto a la renta no estén por ese 
hecho obligadas a entregar el 15% de las utilidades en el 
sentido económico y juridico; hay también la obligación 
de entregar a los trabajadores el 15% de ellas. 
En cambio, no están obligadas al pago del 15% de las 
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utilidades liquidas los empleadores que por su propia 
naturaleza no 
ca"'o de la", 
públicas, etc. 
El Art. 101 del 
perciban finalidades de lucro, tal es el 
in",tituciones de desarrollo y promoción 
Código del Trabajo exonera del pago de 
lils utilidildcs il los ilrtCG.u.nos respecto de sus operarios 
y aprendices y esta exonerari6n a lne; 
artesanos calificados como tales por la Junta de Defensa 
del Artesanado y para quienes r~ge el pr~ncipio de que no 
están sujetos al Código del Trabajo sino solamente 
I~e~pecto Me s~larins mínimos, jornada m6,{ima, vncacioncQ 
e indemnizaciones por despido intempestivo, como también 
a los artesanos autónomos previstos en el Capitulo 111, 
úel Titulo 111 de mismo Código. 
Los contratistas, capataces e intermediarios cuyos 
contratos con la empresa no excedan de trescientos mil 
sucres en un año no tienen obligación de entregar el 15% 
de las utilidades que obtengan en el año respectivo y en 
las actividades u obras ejecutadas en virtud de tales 
contratos; los trabajadores de ellos en cuanto participan 
en las utilidades de los contratistas, capataces o 
lntermediarios de quienes directa e inmediatamente 
dependen, tienen derecho a participar en el 15% de las 
utilidades liquidas de la empresa en beneficio de la 
cual realizan su trabajo y se ejecuta la obra. 
El. Art. 103 regula la posibilidad de que un mismo 
empleador o empresario constituya varias empresas, unas 
para que produzcan y otras para que vendan los articulas 
producidos por aquellas y que de esto deriven perjuicios 
para los trabajadores y para evitar estos perjuicios 
faculta al Ministro del Trabajo para que los considere a 
todas ellas como una sola empl"esa para el efecto del 
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reparto del 15% de las utilidades. 
Lns liquid~cionos de las utilidados de la empresa para el 
pago del impuesto a renta deben estar concluidas para el 
31 de marzo de cada año, y el 15% debe distribuirse entre 
los trabajadores en el plazo de 15 dias a partir de la 
f",rh", ÓfO 1 ir¡niri«ri t'm ÓfO .. ti 1 jri",ó",", 
El Ministerio~ de Finanzas puede prorrogar el plazo para 
presentar las liquidaciones para el pago del impuesto a 
la renta y como ~SA.S 1 iquida.ciones sil"'ven de base para la 
entrega de las utilidades a los trabajadores, es obvio 
que el plazo para el pago de ellas se ha de considerar 
prorrogado en la misma forma que el plazo para presentar 
~qucll~s liquidaciones. 
Las empl'-esas o empleadores pueden conceder anticipos a 
sus trabajadores en determinadas épocas del a~o para 
imputarlos al valor que les corresponda en la 
distribución del 15% de utilidades y como seg6n el Art. 
109 del Código del Trabajo, la participación en las 
utilidades tienen las mismas garantias que la 
remLtneracibn~ tenemos que aplicar a tales anticipos el 
literal el del 43 y, consecuentemente, ellos no 




La mD~a en el pago no acarrea otra sanci6n que no sea la 
acción de los trabajadores para obtener que se haga 
etectlvo; sin emba~go, el Dil~ector General del Trabajo 
está investido de autoridad para requerir al empleador 
que justifique el cumplimiento de esta ob11gac1ón y 51 
I~equerido el empleador no presentare los documentos 
probatorios, será sancionado por el mismo Director con 
multa de diez a quinientos sucres por cada dia de retardo 
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en la presentación de esos documentos. 
Par d sahpr 1 a suma que hu de entl-egal'-~e a cada 
trabajador, el 151. se divide en dos rubros, el uno 
formado por el 101. que será entregado directamente y 
personalmente a cada traba.i ador en propOl~ción al tiempo 
que haya trabajado entre el primero de enero y el treinta 
y uno de diclemlJre del año a cuyo ejercicio económico 
correspondan las utilidades; para ello habrá que divirlir 
el total del lO'/. rlClr pI númprn rlP jornada,.; de trabajo que 
L!'fl el ario hclydJI lduorado todos los trabajadores de la 
empresa y a cada uno se le dará esp vRlor multiplicado 
por las jornadas por él trabajadas, pero como ya 10 
señalamos, ningún trabajador podrá ,-ecibir más de 
cuarenta veces el ,valor del sueldo ffiPnsllal minimo vital. 
El otro rubro a repartirse es el cons"ti tuido por el 51. 
de las utilidades liquidas de la empresa; pero esta suma 
no se paga directamente a los trabajadores, sino a través 
de la asociación sindical que exista legalmente 
organizada en la empresa, 




hubiere más de una 
por intermedio de la 
La correspondiente asociación sindical debe justificar 
ante el Inspector del Trabajo su personeria juridica, el 
númel~o de afiliados con que cuenta y la lista de 
trabajadores con derecho a participar en el cinco por 
ciento de las utilidades liquidas de la Empresa, rnn 
determinación del r.úmero de hijos menores de dieciocho 
años y cónyuges en 
el reparto. 
función de las cuales deberá hacerse 
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Una vez que la asociaci6n sindical tenga el dinero en su 
poder pl-ocederá a distribuirlo entre los trabajadores en 
proporción al númeru Úf::!' hjjoc:; mpnnres de dleciocho uños, 
a los que se sumarán el marido, la mujer o conviviente 
del trabajador a menos que se demuestre que realiza 
alguna actividad remunerada; en consecuencia, el valor 
total que arroje el 5% se dividirá para el número total 
de ci:\.l~gas -fd.milidrt:!'s tlu{;;!o Lengan todos los trabaJadores d? 
la emrrpc:;~ y a cada trabajador se le pagará una surna 
igual a la multiplicaci6n de es? rnripntp nnr pI nl~mprn 
d~ cargas familiares que hdyd Juslificado; asimismo~ 
ningún trabajador podrá recibir por este 
suma superior a 4 salarios minimos por 
concepto una 
cada carga 
familiar, con un limite de 20 sueldos minimos vitales 
mensuales .. 
Si los menores estuvieren a cargo del trabajador, éste 
I ..... ecibirá el valor correspondiente, pero si estuvieren a 
cargo de otra persona o institución, se abriré una cuenta 
de ahorro con el valor que por cada hijo se deba al 
trabajador, esa libreta de ahorro abierta en un Banco o 
Asociación Mutualista estará a nombre del menor y será 
manej ada por la persona o entidad que tenga el cuidado 
del menDl-, bajo el control y supervisión del Servicío 
Social Laboral de la Dirección General o Subdirección 
del TI"abajo. 
El Art. 16 del Código de menores, promulgado con 
posterioridad 
del 5% de la 
e,<istentes y 
al Reglamento que regula la distribución 
utilidades, dispone que: liLas subsidios 
los que se establecieren a favor de los 
hijos de los trabajadores en general no se imputarán a la 
pensión fijada y se entregarán a la madre o a quien 
di!3ponga el Tr ilJUfldl Uf:' ¡"Ienores ll • 
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Los e"cedentes que quedaren luego de hecho el reparto del 
10X y del 5X serán depositados por el empleador en el 
Banco Central rlpl Ecuador en una cuenta especial 
denominada "excedentes de utilidades '! y se distribuirán 
así: el 20% para programas de saneamiento ambiental a 
cargo del Ministerio de Salud; el 10X para programas de 
proteLL16n ¿HlpeH u y defensa de la niñez desvalida a 
cilrgo del In"tituto del Niñu y ti ... li-t Fclmilia, II~FA; el 
40% para programas de vivienda urbana y rural por cuenta 
del Banco Ecuatoriano de la Vivienda, y el 30X restante 
pi1rn. rrnorn.ffirl.S np rRflnri tnrión pr'{)-fp~jnnnl (1 cargo de los 
Ministerios de Trabajo y de lJienestar Soc~dl .. 
Asimismo se deposi ta,-án en el Banco Central los valores 
correspondientes a los trabajadores que no estuvieran 
presentes para retirarlos; el depÓsito se lo hará a la 
orden del Di,-ecto,- o Subdirector del Trabajo, y si los 
trabajadores no concurrlerurl reti,r-arlos en el año 
siguiente a su dep6sitD~ ese valor se lo pasará a la 
cuenta l'Excedentes de Utilidades " para los fines ya 
indicados. 
De acuerdo con el Art. 102 del CÓdigo del Trabajo los 
valores o sumas que perciban los trabajadores por 
concepto de participaciÓn en las utilidades no se 
considerarán como parte de la remuneración para los 
efectos de la liquidación y pago de aportes tanto 
inuividuales como patronales al IESS, nJ. para la 
determinaciÓn del fondo de reserva y de la jubilaciÓn a 
cargo del empleador; en general, no forma parte de la 
remuneración para el cómputo de las indemnizaciones que 
por ley deben pagarse a los trabajadores, de acuerdo con 
el Art. 94. 
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Cuando el valor que se entregue a cada trabajador no 
exceda de veinte mil sucres, la participaci6n en las 
l\ti 1 'irL-l.dos tampoco se tend,.-tt cornu parte de la 
remuneraci6n para efectos del pago del impuesto a la 
renta; pero, lo que exceda de veinte mil sucres se 
sumará a los otl""DS ingresos de los t,'-abajadores para 
determinar la renta que ha de serVlr de base para el pago 
dE::>l n,:::~s~~ct iv() impuesto .. 
3.3.7. Salario Minimo 
A' fines del slglu ~clbado se reconoció la 
conveniencia de fijar obligatoriamente, 
con el nombre de salario minimo, uno que atentas las 
cirCUllstancias de lugar y tiempo, fuera término medio 
suficiente para satisfacer las necesidades del trabajador 
y su familia. 
El Derecho Ecuatoriano del Trabajo ha consagrado dos 
clases de salarios minimos: el salario minimo vital y el 
salario minimo sectorial. 
3.3.7.1. El Salario Minimo Vital. 
La Constituci6n en el inc. 19 
del Art. 31 compromete al Estado a 
asegurar una remuneraci6n justa, que cubra las 
necesidades del Trabajador y de su faml1ia, y en Art. 134 
del CÓdigo del Trabajo denomina a esta remuneraciÓn con 
el nombre de Ilsalario minimo vital " 
ha de establecer en una ley. 
y dispone que se lo 
En estos términos se introduce en nuestra legislación el 
flue Sombart llama "sulario de- sustento'l o "13al¿lI-io 
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familiar u en la terminologia grata a la doctrina de los 
Papaa, que de tAl mnrln sp In rnn~¡rlpra obligatorio que un 
autorizado comentarista de la Enciclica Mater et Magistra 
afirma: "un sistema econbmicD que no asegurara este 
salario vital 
inhumano" .. 25 
se condenaria a si mismo como injusto e 
La Constltución y el Código del Trabaju s,=, üilúben de 
determinar las Il'='L,=,sitldtl,=,S del tn .. baj ador y de su filmi lia 
que la remuneración debe satlstacer, por lo que hemos de 
creer qu@ deben ser, ~1 ffipnns las de Subs1stencia y que 
en nuestro medio se concreten en alimentaL16n,. vt=sliúu, 
vivienda., salud, educacibn, transporte, ahorro ~n 
prcvisibn de necesidades s.im.ilnres en el futuro, 
especialmerl te 
trabajo. 
lus casos de incilp'lLitl<.ltl f.k\.r a Lll 
Todos estos cri terías tendrán que ser e~{aminadDS por el 
legislador, al expedir la ley en la que, con arreglo del 
Art. 134, en cada oportunidad, deber~ se~alar el salario 
mínimo vital, como de hecho viene haciéndolo desde el a~o 
1968, en que lo estableció por 





NQ41 de 29 de 
Dos cuestiones se debaten en torno a los criterios con 
los 'l"P hi'l rlP fijarse el salario minimo vital. 
La una es si las neL,=,sidades esenciales del trabajador y 
de SLI fami 1 ia de que habla la Consti tuci6n ha de 
satisfacerse con el sueldo o salario bAsico únicamente 
como, con connotados autores, reclaman los trabajadores o 
si ellas han de sufragarse con los ingresos del sueldo o 
salario minimo vital,con los de las remuneraciones 
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adicionales y del seguro social como, por el contrario~ 
sostienen los empleadores; esta doctrina también está 
avalada por impur ldntes autores y ha 
mente del legislador ecuatoriano. 
prevalerirln en la 
La otra cuestibn objeto de la controversia es la de saber 
si el sueldo o salario vital debe pagar el empl~ddur 
cualquier'd 4U~ S~d Id jornada cumplida T)llr pl tt~baiador 




revés ese 5~lario se lo debe pagar 6nicamente a 
la jornada completa de ocho horas diarias o de 
a Id s~m<!trlC1 o su equivulpnb? flttinrpnrt.l o 
El asunto está l~esuel to en el Art. 4 de la Ley N° 02 que 
pl~escribe: "Cuando la modalidad del tl~abaJo considere 
jornadas parciales diarias, semanales o quincenales, ,se 
pagará la proporción correspondiente"; para ello, el 
mínimo vital mensual se dividirá para treinta y se tendrá 
el minimo vital diario, el que dividido, a su vez, para 
ocho nos dará el mínimo vital por cada hora de trabajo. 
El ejecutivo ha introducido además el régimen de salario 
hora mes para actividades permanentes de tiempo parcial .. 
3.3.7.2. El Salario Mínimo Sectorial. 
Una vez garantizado el ingreso 
indispensable para susL~ntar al 
trabajador y a su familia lIindependientemen·te del valor 
comercial del producto elaborado (pol~que el trabajo no es 
una mercancia ni debe considerarse simplemente como un 
elemento del precio de fabricacibn)", el Derecho 
Ecuatoriana considera que hay que tenerlos en cuenta para 




por consiguiente leg1 timo par"ticipe de la 
Esos factores no son automáticamente iguales, ni lo son 
en todo momento y lugar; por lo tanto, la equidad manda 
que el salario minimo sectorial, en cuya fijación 
intervenir E~OS factores no ~p~ fijado por 
han de 
la l.ey 
gonoral. obligatoria p~r~ todos los trnhnjarlores y para 
todo el pais, sino que en cada circunscripción 
territorial se fije~ por lo menos, uno para cada rama del 
trnhAio y rama de la explotación agrieola, industrial, 
mor Cdflli 1, miner-a, etc .. 
Por estos motivos, el Código del Trabajo, de conformidad 
con lo previs'tu ~n el convenio N°26 de la 0.1 .. T .. Y en la 
Recomendación N" 30 establece los organismos encaryclJus 
de la fijación y revisión de los sueldos y salarios 
minimos y dicta los criterios conforme a los cuales tales 
organismos deben cumplir su misión, con la concurrencia y 
opiniones de los interesados: empleadores, trabajadores, 
y sociedad en general. 
Los factores que determinan la cuant1a del salario minimo 
sectorial, según el Art. 129 del Código del Trabajo 
dependen de circunstancias sujetas a variación constante 
en el tiempo y en las diferentes ramas del trabajo y de 
la producci6n, y como la ley no puede ser casuistica nl 
I"'e-fur {fiarse con la ¡r-apidez y frecuencia con los que se 
producen los cambios económico-sociales, el Art. 125 del 
mismo Código prevé el funcionamiento de las Comisiones 
Sectoriales de Fijación y Revisión de Sueldos y Salarios 
Mínimos .. 
1 nS r.omisiones se organizan 
Trabajo en el que se 
por Acuerdo 
establece la 
del Ministro de 
circunscripci6n 
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territorial, y la rama de la producción para la que la 
Comisión ha de fijar el correspondiente salario, y el 
calendario en el que ha de cumpllr su prometido. 
Está integrada, esta Comisión, por un representante del 
Ministro de Trabajo, quien lo presidirá; un vocal 
nombrado en representación de los empleadores y un vocal 
en representación de los trabajadores; estoSi dos últimos 
ser¿n designados a raz6n de un principal y un suplente 
por cada actividad para la que vaya a fijal~se o revisarse 
el salario, y para el efecto, el Acuerdo de organización 
1 u lIuti f lLdf b. d 1 d CárncH a. Lit:' 1 cl 
Producci6n a la que corresponde la respectiva actividad y 
a las tl~es Confederaciones de TI~abajadores del Ecuador, 
ellas son, por orden de antigüedad la Confederación 
Ecuatoriana de Organizaciones Clasistas, CEDOC; la 
Confederación de Trabajadores del Ecuador, CTE; y loa 
ConfederaciÓn Ecuatoriana de Organizaciones Sindicales 
Libres, CEOSL. 
La notificaci6n tiene por objeto el que, en el plazo de 
treinta dias acrediten sus respectivos delegados, bajo 
prevención de que de no acreditarlos, el Ministro de 
Trabajo los designará directamente. 
Estimo que en estos 
publicado en el Reg. 
términos al Reglamento 2532, 
Of. NQ 674 del 31 de Mayo de 1 9 74, 
que adem~s manda: "Si la Comisi6n comprendiera a varias 
de las actividades nombradas, en una misma provincia, la 
notificación se dirigirá a todas las entidades gremiales 
e involucradas. "Si la Comisión comprendiera a varias 
provincias, se notificará a la respectiva Federación o a 
las Federaciones de Cámaras que agrupen a las actividades 
involucradas ll ; todo lo cual ha de entenderse respecto a 
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las entidades gremiales que con esos nombres u otros 
tengan organizados los empleadores, puesto que por lo que 
hace a lus lrdLdjddures basta con la notificilcibn il las 
Centrales o Confederaciones que son nacionales y agrupan 
a toda clase de profesiones u oficios. 
Ld~ Cunll~lu{t~s B5i con5tituidilS fij~rbn el Gueldo o 
salario minimo para la rama de la producci~n y nArA lAS 
clases de trabajo que en esa rama de la producci6n 
existan y esa fijacibn la harán el 61timo trimestre, Art. 
126 deol Cbdigo, y hasta el treinta de Sent.jembre de cada 
dñu WflV.1.clrán sue; íFa;.nJI~rinn(?5 sobre el particular al 
ministro de Trabajo para que las apruebe~ previo informe 
del Consejo Nacional de Salarios, CONADES. 
Una vez aprobadas las resoluciones por las que se fijen 
los sueldos o salarios minimos sectoriales serán 
publicadas en, el Registro Oficial para que entren en 
vigencia el lQ de enero del a~D siguiente, conforme lo 
dispone el Reglamento NQ 301 que fue publicado en el Reg. 
01. NQ 96 del 31 de diciembre de 1979 y que reforma las 
normas de los Reglamentos de 1974, antes citados. 
Las resoluciones de las Comisiones Sectoriales serán 
aprobadas por la mayoria de sus miembros pero el miembro 
no conforme podrá apelar en el término de tres dias para 
ante el CONADES, el que después de oir el dictamen del 
Depar-tamento de SalDrias del i"'linisterio de Trahrljn, 
decidirá lo que crea conveniente y esta decisión será< 
enviada al Ministro del ramo para que la apruebe y 
publique, como dejamos dicho, en el Registro Oficial. 
Cuando para alguna rama de la produccibn de cualquier 
circunscripción territorial no se hubiera integrado la 
83 
Comisión del caso o si integrada no cumpliere su función, 
y ~e @ntandorb qua no l~ ha cumplido si es que no lo hace 
hasta el t~einta de Septiemb~e, el Minist~o de Trabajo, 
p~evios los estudios e informes del Departamento de 
Salurios, proceder~ a cumplir la omisi6n, Arts. 126 del 
Cbdigo y 11 d~l R~glam~nto NQ 301. 
Todo lo dicho para las Comisiones Sectoriales de Fijacibn 
y Revisibn de Sueldos y Salarios Minimos es apllcable a 
las Comisiones secto~iales que al tenor riel Art. 275 se 
han de constituir paril fijilr lils corrQspondiQntes a los 
trabajadores a domicilio~ 
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CAP 1 TUL O IV 
4. ELEMENTOS DE UNA POLITICA DE REt1UNERACION 
4.1. TRABAJO 
Fl rrincipio del derecho al tr~bajo, on pillabras 
de Pio XI, es rlp los hombres petra. 
"Se ofrezca opor-'luniú,r:HJ ~clr é.\ lr dUe\j dY cl 1 us 
que quieren y pueden hacerlo '! y el fundamento de este 
rlprprhn es obvio, pu~s es el derecho il la vida; el sujeto 
pasivo del mismo no puede ser otro que el Estado, toda 
vez que corresponde al Estado promover la realizaciÓn del 
hiRn común, y, por tanto, la pn~jhilirlnrl rlr rnn~rrvaci6n 
y perfeccionamiento de sus miembros. 
No obstante, el Estado siempre ha de intervenir 
subsidiariamente y no ha de suplantar el esfuerzo e 
iniciativa particulares, de ahi que se puede decir que 
una adecuada enunciaci6n de ese 
Tormula¡ ..... se en los siguientes términos:. 
principio debería 
1I si el hombre no 
halla, por su propia iniciativa individual, un trabajo 
que le produzca medio~ de vivir liene derecho a una de 
dos: o que la sociedad le señale el trabajo con que pueda 
sustentarse o a que le sustente sin trabajo efectivo, 
bien que con disposici6n de trabajar en lo que se le 
asigne y ordene .. "20 
La consagración de este principio y de estos criterios, 
constan en la Constitución Politica del Estado que dice: 
2~ Julio C. Trujillo Derecho del Trabajo Tomo l. 
Colección de Textos Universildrlus. 
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"El Estado propende a eliminar la desocupacibn y la 
subocupw.ción", y E!l cumplimiento de Qstc deber es una de 
las preocupaciones más constantes y agudas de los estados 
contemporáneos .. 
La gravedad d@l proble~a de la desocupación forzosa y l~s 
difirl,lti'ldpc; 'l"P rlrpspnti'l C;ll snlurión han dividido 1 .. 
opini6n de los tratadistas en lo concerniente a las 
medidas que han de adoptarse para el efecto, en todo 
caso, en el presentp corresponde a la economia más que al 
derecho buscilr soluci6n y r-cffiedio eJ.l problema .. 
será el establecimiento de un Lo primero y fundamental 
orden econ6mico sano, que haga posible y fructifero el 
trabajo humano; luego han de venlr las leyes que regulen 
ese orden y mantengan las relaciones 
lu~ lilnl'Le~ du lu ju~lu. 
laborales dentro de 
Entre las medidas legislativas que se han adoptado para 
poner remedio al desempleo, están el Convenio Nº 2 de la 







bajo el control de 
no 
la 
A su vez, el Art. 544 del Cbdigo del Trabajo, establece 
la DirQcci6n de Empleo y Recur~os Humano~ cuya~ 
funciones, según el Al'*t .. 545, entre otras, son: apro~{imar 
la oferta de trabaJO de los desocupados a la demanda de 
la misma por parte de los empleadores que la necesitan y 
dispo"nen de vacantes; informar gratuitamente sobl .... e las 
posibilidades de ocupacibn o empleo; obtener el empleo 
de los desocupados en las obras p6blicas, y reintegrar al 
campesino a las labores agricolas. 
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La amplitud, complejidad y trascendencia de las funciones 
'l"P pl Art" :145" rlpl Código del Trabajo encomienda a l. 
Direcci6n de Empleo y Recursos Humanos no han podido 
llevarse a la práctica por la penuria en que hasta la 
fecha han funcionado esas oficinas, por falta de personal 
debidamen·te capaci·tado para ese nhjet.n, y i'lrlpmA" flOr 1i'1 
complej idad del problema que trasciende del campo 
juridico y administrativo. 
cntre otras medldas tendlentes a combatlr 
están las que limitan la posibilidad 
el desempleo, 
de contratar 
personal extranjero, como lo hace el Art. ~1~ al d1sponer 
que en las empresas de tl"'ansportes el personal de 
trabajadores estará integ,-ado por 10 menos con un ochenta 
pur L.i.entu de eLudLuridflu,,; u, el ArL. 29 ue Id Ley ue 
Hidrocarburos que obliga a las empresas del ramo emplear 
ecuatorianos en un minimo del noventa y cinco por ciento 
en el personal de obreros, noventa por ciento en el 
personal administrativo que a los dos a~os de operaciones 
deberá elevarse al noventa y cinco por ciento, y setenta 
y cinco por ciento del personal técnico. 
El mismo fin persigue el 







exige a los 
propósitos 
laborales, inscribirse en el Registro de Extranjeros y 
obtener un certificado otorgado por el Director Nacional 
de Empleo y Recursos Humanos del Ministerio del Trabajo. 
Por ,"a[ludlu divino el ilumure ",,,·Lá llamddo a trabajar de 
acuerdo a su capacidad y posibilidades a fin de 
realizarse como persona y proveerse de los bienes y 
ser"'vicios aptos para satisfacer- sus necesidades, las de 
su familia y las de la comunidad de qoe forma parte. 
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A6n prescindiendo de toda fundamentación religiosa, el 
deber de trabajar po; inp1!1n; hle !,,,r,, el hombre, lo mismo 
se lo considera aisladamente, como simple individuo, que 
si se lo considera como miembro de la sociedad. 
Como individuo no dispone de otro ffiprlin nrrlinArin y 
normal pal'-a 
lus rE::::'LUrSüS 
el pel~feccionamiento personal y para obtener 
materiales y morales que demanda la 
conservaci6n y desarrollo de 
sociedad, de la cual no puede 
su ser; Lumu mierrl~ro de la 
prescindir por naturaleza, 
tampoco cuenta con otro ffiFrlin parA rnntrihllir a su 
progreso econ6mico y social que requlere de abundancia de 
bienes de todo orden y de su justa distribución. 
La Constitución Politica y el Art. L del ~ódlgo del 
lo mismo, Trabajo asi lo reconocen y, por 
obligatoriedad del trabajo pa¡-a los 






IIEl trabajo es 
obligatorio, y con las limitaciones 
prescritas en la Constitución y Leyes". 
Pero este deber moral, civicD 
directilfficntc w lil especie, de 
y juridico afecta 
ahi que con arreglo al 
precepto legal antes descrito podemos distinguir las 
siguientes situaciones en que pueden, de hecho 
encontrarse individuos en relacibn con este deber, sea 
por razones de sexo, edad o salud. 
QUié:!flC=-S eslán ubligados a trabajar son todos los 
individuos, excepto a quienes la misma ley exime del 
cumplimiento de esta obligación, y aunque este deber es 
ante todo y sobre todo moral, no deja de tener efectos 
juridicDs, puesto que el incumplimiento voluntario y 
doloso de la obligación de trabajar constituye el delito 
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de vagancia reprimido por el Art. 383 del Código Penal. 
Hay personas que no están obligadas a trabajar, pero 
pueden hacerlo si ellas lo desean: ellas son las que han 
cumplido con el deber de trabajar cuando podian cumplirlo 
satisfactoriamente, como sucede con los jubilados .. 
Tambié-n :se- encuentran en es·te casu tjLlierlf::;l~ -llf::::;lrJert tJ~LJer es 
especiales para con la sociedad y medios especificos de 
flprfprrjnni\mjpntn f1Písnnal, como acontece con 
nlddre de familia .. 
la mujer 
Por último, está los hombres y las mujeres a quienes 
el derecho natural y el positivo les prohibe trabajar, 
porque su propio bien y el interés de la colectividad los 
requiere lejos del taller, f~brica u oficina y en otro 
6rden de actividades, tal sucede con los menores en 
genel~al y con las mujeres durante el pel~iodo del parto y 
en ciertas actividades. 
En este sentido 
estado de gravidez 
lapso anterior y 
durante el cual, 
es 
no 
común y corriente que la mujer en 
esté obligada a trabajar en el 
posterior al 
no obstante, 
parto que fije la ley, 
tendrá derecho a 
remunel'-ación completa, y además la madre gozará en la 
jornada de trabajo, del tiempo necesario pa¡--a lactar a su 
hijo; el Art. 153 del CÓdigo del Trabajo reglamenta el 
precepto constitucional. 
La ConstituciÓn prDhibe también el trabajD de lDs menDres 
de catorce a~os, salvo las excepciones que la ley 
establece, y el Art. 135 del CódigD del TrabajD determina 
cu~les son esas excepciones. 
La obligatDriedad del trabajD y la libertad de trabajD nD 
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son principios antitéticos o contradictorios sino 
Lurnplemerl'LdY lu~,. Lnrln VP7 'ltlP homhre debe 
procurarse los medios de subsistencia y perfeccionamiento 
con su propio trabajo y con él debe contribuir al bien 
general de la sociedad, no es menos cierto qllP ha de 
hacerlo en la ocupación que libremente escoja de acuerdo 
con 'Sus disposiciones y ~n ld~ LurlúiLiutH~S c..¡UE::I le 
garanticen mayor rendimiento y provecho para si y para la 
sociedad. 
La Constitución Politica consagra en los términos del 
párrafo anterior la libertad del trabajo, cuando dice que 
el trabajo, dentro de la libertad de escogerlo, es 
obligatorio; pero, como en virtud de esta libertad no 
est-á el hombre facultado para trabajar en lo que a bien 
tenga, sino en cuanto con su ocupaci6n no perjudique a 
terceros y al bien común, el Art. 3 del Código del 
Trabaj o agrega que el trabajador es libre para dedicar 
sus esfuerzos a la labor licita que a bien tenga. 
En consecuencia, a la libertad de trabajo, as! entendida, 
se opone el trabajo forzado que no es otra cosa que 
exígil~ al individuo, bajo la amenaza de una pena 
cualquiera, la pr .... estación de un servicio 
accede libremente. 26 
para el que no 
El trabajo forzado se encuentra condenado en la 
Constitución en los siguientes términos: "Cada persona 
goza de .... la libertad de trabajo .... ninguna persona 
puede ser obligada a realizar un trabajo gratuito o 
forzado, salvo las excepciones previstas en la ley", 
"'''' Guillermo Cabanellas. Introducción al Derecho 
Laboral Bibliográfica Omeba. p.p. 414 Y siguientes. 
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igualmente el Convenio NQ 105 de la O.I.T., suscrito y 
r a li -f i c auo J..Iur ~l Ecuddur , uuliYd d lu~ J..Idi~~~ 
signatarios a suprimir o no hacer uso de ninguna f6rmula 
de trabajo forzoso, y el Código enal, en el Capitulo 
VIII, del Titulo 11, del libro 11 reprime el trabajo 
forzoso como delito. 
El Art. 3 en el inciso segundo del Código del Trabajo 
p,-ohib., ",1 
A nadie 
tl'-abajo forzoso en lo!! siguientes tél~mino5: 
se le puede exigir servicios gratuitos 
" 
ni 
remunerados que no sean impuestos por la Ley, salvo los 
casos de urgencia extraordinaria o de necesidad de 
inmediato auxilio. Fuera de estos casos nadie estará 
obligado a trab.jar sino 
remuneraci6n correspondiente" 
mediante un contrato y 
Es ordinario y según nuestro derecho el trabajo forzoso 
se lo puede Establecer como excepción para suprimir o 
supel~ar acontecimientos que amenacen o pongan en peligro 
la vida o las condiciones normales de vida de toda o 
parte de la población, la defensa nacional o el 
cumplimiento de una condena impuesta por los jueces 
comp~t~rIL~~ y siempre que el trabajo sea realizado bajo 
la vigilancia de la autoridad pública, Art. 66 del Código 
Penal .. 
De la aplicación 
obligatoriedad y de 
conjunta de los 







principio por el que nadie podrá impedir el trabajo a los 
demás, salvo naturalmente cuando en su ejercicio vaya 
contra los legitimos derechos de terceros o en perjuicio 
de los intereses de la colectividad. 
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4.2. NATIIRAI F7A DEL TRABAJO ECON0I1ICO 
Los problemas del pago y del progreso individual 
est~n relacionados con el trabajo pago por 
trabajo; progreso inrlivirl\\Al fm el trebejo. Pero 01 
problema contin6a siendo el mismo: Ql.ié PS trRh~jn? P~ra 
r\uestra investigacibn reviste importancia formular una 
definic16JI ~ráLliLa y realista de lo que se entiende por 
trabajo. La ausencia de definición excluye la 
~nsihilirlArl rle una formulación do principio dr lA 
relación entre el trabajo en el empleo y la recompensa 
financiera otorgada a dicho trabajo. 
en prlmer tér-miflu r ~v..l.semos 
general. Luego la del 
la definición de trabajo en 
trabajo econ6mico-es decir-, el 
un objetivo económico. Será trabajo dirigido hacia 
necesario distinguir los tipos de trabajo econ6mico-sobre 
todo distinguir entre trabajo empresarial y el trabajo en 
el empleo. Al hacerlo podremos definir la estructura 
mediante la cual se manifiesta el trabajo en el empleo, y 
fijar una de sus caracteristicas básicas~ Esto nos 
permitir~ retornar al problema de la definición, y 
asentar una definicibn conceptualmente rigurosa del 
trabajo a sueldo que constituye la base de la medición 
sistem~tica. 
En fisica, el concepto de trabajo tiene una definición 
especial y precisa- es la acci6n de la fuerza que imprlme 
movimiento a la masa en el espacio. Por supuesto, dicha 
definición no se aplica al trabajo en sentido 
psicolÓgico. 
Las definiciones de diccionario, que reflejan el uso 
común, no son suficientemente precisas para nuestro 
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propbsito. Se refieren a algo que se hace- un acto, un 
hecho, una ocupacibn, una actividad, y más especialmente 
una acción que implica esfuerzos dirigido a un objeto 
definido, un medio de ganarse la vida. El defecto de 
dichas definiciones no reside? úniciluH:?ntc en que ofrecen 
una variedad de sentidos distintos, si no que ninguna de 
ellas indica cómo el contenido psicológico del trabajo 
cJpf i n:i rln plIPÓP SPj'- fnPC;I trrtrln- pnr qué- un ar tn PS mayor C]UP 
ulru, pUF t.¡ué el e!::l-fUerLU en t=!:Jtd: uLLt¡:JdL16rl ~Ul..!tl~ !..J-ur 
considerado mayor que el esfuerzo o desgaste exigido en 
otra. ~ veces, por ejemplo, se utiliza el término para 
referirse al desgaste fisico- es más trabajo levantar una 
carga pesada que hacer lo propio con una carga liviana. 
En otros cu~os se refiere u la actividud mcntal- el 
llamado trabajo cerebral; pero por el momento dejaré en 
suspenso el problema que consiste en deterlninar Sl el 
trabajo ce~ebral es más dificil, o más fatigoso~ o más 
valioso que el trabajo fisico. Las dificultades con las 
cuales tropezamos para hallar la definicibn del trabajo 
ilustran la ausencia de un común marco de referencia 
social dentro del cual sea posible considerar todo el 
problema del valor del trabajo. 
El concepto econbmico de trabajo no es mucho más útil. 
Se aborda el trabajo por la via del valor de la fuerza de 
trabajo, o de su productividad. Sin embargo, se 
observará que ni el valor ni la productividad nos acercan 
a la esencia del problema de lo que se pntipnnp ¡lfll" 
fuerza de trabajo en el sentido del trabajo psicológico. 
La fuerza del trabajo como mercancia, como recurso que 
debe ser adquirido o del cuAl se precinde, puede ser 
considerada desde el punto de vista de su utilidad 
marginal .. 
aspectos del 





de fuerza del 
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trabajo.. No suministl"-a una base para el análisis del 
tr-abajo psico16gico.. Tampoco nos ~irvC!n de mucho los 
conceptos sobre el trabajo encarados desde el punto de 
vista de la productividad. La productividad describe el 
resultado del trabajo. Fs el producto final de un 
complejo de actividades realizadas por directores, 
administr~rlnrp~, t~rnirn~ y nhrprns. Por consigulente, 
es inútil para nuestros fines, a menos que podamos hallar 
un medio de asignal"- a un individuo dudo su rnntri huri t'1n 
particular y especifica a dicha productividad: Para poder 
dar con éxito ese paso, debemns ser rapares de definir y 
medir lo que entendemos como trabajo de dicho individuo, 
y en este caso estamos de nuevo en el punto de partida .. 
En la búsqueda de una definición del trabajo que se 
adapte bien a nuestro propbsito debemos satisfacer dos 
conjuntos de criterios.. Primero, es necesario cumplir 
las condiciones normales de la definici6n cientifica: la 
definicibn debe ser objetiva, en el sentido de que lo que 
se define pueda ser observado por quien atienda a la 
de"finici6n; debe ser al mismo tiempo comprensiva y 
exclusiva~ en el sentida de que identifique el objeto de 
la definición y excluya el resto del campo; y dDbe servir 
COmo base de cuantificacibn, pues si una definición es 
objetiva, la proporcibr. de lo que asi se define debe ser 
posible de ~¿dicibn. Segundo, la definición debe incluir 
el concepto de responsabilidad. Pues apenas consideramos 
el problema del valor relativo de los diferentes tipos de 
tl~abajo desde el punto de vista de los difel~enciales de 
pago, nos hallamos en la esfera de la discusión sobre los 
grados relativos de responsabilidad en los diversos tipos 
de trabajo sometidos a examen. El pago en el sentido del 
valor de la fuerza de trabajo o del trabajO está 
intimamente vinculado con el sentimiento del peso de la 
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responsabilidad asumida .. 
En Medición de la responsabilidad laboral se define el 
trabajo como el 
limites precisos 
ejercicio de la discl~eción dentro de 
con el fin de alcanzar una meta o un 
objetivo. Entiendo que esta definición satisface los 
requerimientos anteriores~ 
Armoniza totalmente con el uso común, en cuant.o jnr:luyp. 
el concepto de actividad o de esfuerzo dirigido hacia una 
meta o un obietivo, representa una definición 
I-ef inada en cuanto distingue entre dos componentes 
fundamentales de la actividad: 
El contenido discrecional. que incluye la discreci6n~ 
el acto de eleccibn o el juicio que se esperan de la 
persona que ejecuta la tarea, y; 
El contenido 
reglamentos, 
prescrito, que incluye las reglas, los 
los procedimientos y pr'ogramas de 
acción, la costumbre y la práctica y los limites fisicos 
de la fábrica, del equipo o las herramientas, que 
determinan limites externos dentro de los cuales deben 
ejercerse la discreci6n. 
Esta definición del trabajo desde el punto de vista de la 
discl'-ecibn !' los limites prescritos!, y la meta o el 
objetivo que deben ser alcanzados, permite la 
cuantificaci6n desde el punto de vista de la duración 
mb.HimLl del tiompo duranto el cUii\l debe ejercitarsp 
permanentemente la discrecibn, antes de que sea posible 
evalua¡- la calidad de la discr-eci6n; cuanto más 
p,-olongado el tiempo, mayor la magnitud o el nivel del 
trabajo. La experiencia posterior con este concepto del 
trabajo ha determinado modificaciones de detalle que 
perfilaron aún más el método de medici6n y acentuaron su 
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objetividad. 
Sin embargo, esta definición del 
bastante general, y cubre todos 
trabajo posee amplitud 
los tipos de trabajo 
psico16gico. ror consiguiente, es necesario delimitar" 
mejor- el campo de trabajo que aqui nos interesa. Las 
difprpntp, ~rPMS QPnprnlPs rlP trAhAjo se distinguen por 
Id [rleld del objetivo; por ejemplo, el trabaio ecanbmico, 
01 tr~bQjo urtí~ticD, o el trabajo de benefic~ncia 
Para nuestro estttriin nos 
económico .. 
H~y rlns fnrmAs prinrinRlps rlP trRbAjo económico, y cada 
uno origina su propia forma de recompensa econ6mica: el 
trabajo empresarial, en el que se incluyen las labores de 




de nuestro estudio. 
los problemas del trabajo 
Este último es el 
Sin embargo para 
en el empleo, es 
necesario definir también el trabajo empresarial. 
Podemos dGfinir el carácter cabal del trabajo contractual 
del empleado den ti-o de mal-ca total de la labor 
empresarial. Se~alaré brevemente 
de cada tipo de trabajo. 
los rasgos principales 
El trabajo empresarial consiste en decidir cuáles son los 
tipos de empresa económica que probablemente serán 






capital en la 
invertir las 
fundaci6n o 
adquisición de dichas empresas, cr-ear una organización 
que realice el trabajo y establecer como ser~ manejada 
96 
por sus empleados con el fin de cumplir los objetivos. 
magnltud y el carácter de la partlclpaci6n accionaria del 
empresario, sea este un individuo o una combinacibn 
financiera, si atl~ae capi"tal distinto del pr-opio, debe 
ser de tal naturaleza que conserve el control financiero 







propiet.ario rlirprtn rlP lrt 
financie¡ .... amente y ¡Jil' iy'" su 
funcionamiento. Su juicio y su discreción se aplican a la 
fijacibn de objetivos o metas del trubiljo, ~stublQcQn los 
bienes y los servicios que ser~n producidos, proveen los 
recu¡""sos necesarios par-a la produccibn y fijan los 
e~L~ndares gen~rale9 d~l desarrollo, la producción y lil 
venta de los bienes o los servicios en relación con los 
recursos suministrados. El contenido prescrito esta 
contenido en el reglamento de la compañia, en las 
r-egulaciones de la Bolsa de Valores y en otras normas que 
gobiernan la administraci6n de las compa~ias. El riesgo 
tienen carácter per"sonal, es el riesgo de los recursos 
personales invertidos en la empresa.. Las recompensas son 
la retribuci6n personal por la inversi6n 1 y derivan del 
funcionamiento de la empr·esa .. 
Desde nuestro punto de vista es más importante el hecho 
de que, si bien el riesgo es personal, al mismo tiempo el 
control de la empresa también tiene carácter personal. 
El empresario corre riesgos fundado en su propia 
capacidad para pr"ever las buenas áreas de inversión y 
actividad empresarial, y en su capacidad de dirigir a la 
empresa hacia los objetivos fijados. 
El trabajo asalariado, en contraste con el tl'abajo 
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empl-esarial, es la realizaciÓn de tareas definidas en el 
mdYLU de ld uryarlizdci6n ejecutiva de la empresa, con la 
cual la persona tienen un contrato de trabajo, cuya 
validez generalmente no responde a determinado limite de 
liempo.. El tr-abajo del empleado no implica ilsumir 
responsabilidad de metas u objetivos. Aunque el hecho no 
siempre sea obvio, lo que el empIcado debe hacer y los 
íPSl11 tnno"'l íJUP 7iP psr>pr2\n rlP su t¡ .... nh-njn c:¡.nn plpmpntns 
f ij ütJus ~iempr-r..!- en 61. y ellu es d~l 
empleados que ocupan cargos administrativos y que fijan 
los í8sultados que deben sor obtenidos por sus 
subordinados .. 
n cadil D.dmini~tr~dor se lo fijan objetivos especificas y 
a su vez él está autorizado a asignar a sus subordinados 
sblo la parte de trabajo que permitirá que el propio 
administrador cumpla sus responsabilidades. Es decir, 
puede asignar el trabajo que armoniza con los objetivos y 
los fines de la empresa. Por lo tanto el trabajo del 
empleado es el tipo de trabajo realizado por cada miembro 
de una organizacibn ejecutiva cr-eada pOr" una compañia 
para cumplir el trabajo de ésta. Incluye el trabajo del 
principal ejecutivo empleado por la cum~aAicl y de ludus 
los administradores, técnicos especialistas y obreros 
empleados pOI~ él o por sus subordinados. En este sentido 
es 6til tener bien presente la auténtica distinción 
entre una compa~ia - la entidad legal cuyos miembros son 
lu~ deL jord_~t rl:-t..,. - y lM~ (11' fJr\rt.L··d( ¡unes Pjf,;;'L\..l'L.i..VclS cr eclúas 
por una compa~ia para realizar el trabajo de ésta, cuyos 
miembros son empleados de la compañia y no miembros de la 
misma~ 
El contenido d~screciDnal del trabajo del empleado se 
relaciona con la decisión sobre los pasos que deben darse 
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para alcanzar" los resultados prescritos -cuál serid el 
mejor modo de cumplir las tareas designadas - con arreglo 
a los l'-ecursos suministrados, el plan de acción y los 
reglamentos de la compañia, lo métodos fijados, los 
procedimientos y las rutinas de tipo administrativo, y 
otros límites prescritos. En compensaci6n con el 
cumpl imien·to de las ,"'esporlsal.Jll idadcs, tilrcil pLlr.G1 la cUill 
fue contratada y que se ha comprometido a cumplir~ r~d~ 
empleado recibe un sueldo o un salario que genel' almenle 
es más elevado cuando mayor es la responsabilidad de una 
ta,"-ea dada .. 
4.3. ACTORES 
Bajo este tema examinarenlos brevemente cada una de las 
partes que intervienen en el proceso de fijaci6n de la 
remuneracibn en nuestro pais. 
4.3.1. Ejecutivo-Legislativo 
La principal atribuci6n de la Función 
Legislativa es la de dictar las leyes que 
rijan la vida juridica del Estado, por lo tanlu el' usu de 
esta atribuci6n y 
legislar sob,"e 
convirtiéndose en 
en forma obligatoria le corresponde 
el trabajo y la remuneración 
uno de los principales actores de la 
politica de remuneración que rige al pais. 
En cuanto al ejecutivo, 
remunerativa ecuatoriana, 
en el Consejo Nacional 
su participación en la politica 
lo encontramos principalmente 
de Salarios y en las Comisiones 
Sectoriales Que revisaremos detenidamente a continuaci6n: 
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4_~.1.1. ~nnGPjn Nacional de Salarios 
El Art.121 del Cbdigo de Trabajo 
crea el Consejo Nacional de 
5ala,-io, CflNAlH-f-¡ romo or<Jnni c;mo tprni ro-ron"ll tj va del 
Ministerio de Traba.jo y Recursos Humanos, integrado por 
el Subsecretario de Trabajo, en calldad de Presldente; el 
Suu~eLr f::'LclF lu úe Flildfl¿ds u su ueleYdtJu (Je-r-manente; el 
DlrectorlD fécnico del Consejo Nacional de Desarrollo 
CONADF, o C¡l! dpjPfJnrlo pp,-mnnpnh"; pI Gp.n?nte General del 
IESS o su delegado permanente; un delegado de las Cámaras 
de Agricultura, Industrias, Comercio y de la 
Conc;tntrrifm, y un delegado o representante de las 
Cent¡-ales Sindicales de f¡--abaJadol es '1 Al lesdnus. 
Los representantes de los empleadores y trabajadores 
deben ser nombrados conforme a las normas del Reglamento 
expedido por el Ministerio de Trabajo, publicado en el 
Reg Of. N"564 del 31 de Mayo de 1974, que por otra parte 
regula su funcionamiento. 
Su misibn está fijada en el ArL 112 del Código del 
Trabajo y se reduce 
en el se~alamiento, 
apl icacibn de la 
a asesorar al Ministerio de Trabajo 
de las remuneraciones y en la 
politica salarial; le corresponde 
tambi~n conocer y resolver en apelacibn 
de las Comisiones Sectoriales, Art. 131 
las ¡ .... esoluciones 
La Ley Na 153 de enero 12 de 19B4, en su articulo lB" 
establece IIEI Congreso Nacional no podr~ expedir las 
leyes de fijaci6n o aumento del salario minimo vital, 
tanto para los trabajadores privados como para los del 
sector p6blico sujetos al Código del Trabajo, sin los 
correspondientes informes integrales de la Funcibn 
Ejecutiva. 
Estos informes incluirán 
Nacional de Salarios que, 
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los dictámenes del Consejo 
a su vez, comprenderán los 
estudios necesarius 
factores productivos, 
que asoguren el equilibrio entre los 
con miras al desarrollo del país"; 
f( lnr i nn que viene a robustecer lils uctividild~5 y 
dinamizacibn de la r'ol.lt.iri'\ Hi'\li-\rii-\l implementada 
durante el periodo 1774 1705. 
4~3al_2. Comisiones Sactoriales 
Nuestro Derecho Laboral ha 
de salal .... ioli 
minimos: el minimo vital y el minimo sectorial. 
El salario minimo vital debe ser fijado mediante Ley 
según los Arts 31, inciso 
Código del Trabajo y 
1" de la Constitución y 134 del 
es aquél que se considera 
indispensable par-a que todos los. trabaj adores 
cualquiera sea el lugar de su trabajo y la 
del pais, 
rama de la 
producción en que laboran, satisfagan sus necesidades de 
subsistencia .. 
Pero la diversidad de niveles de desarrollo, la desigual 
rentabilióaó de las empresas~ etc.. hacen que en 
muchisimos casos las empresas estén en posibilidad de 
paga¡- algo más suur f:l' E-;l1 mi JI i frln v:i L-t 1 y pclY d. 4ue 1 a 
fijación de las remuneraciones se hagan teniendo en 
cuenta estos "factores y esta realidad se ha previsto los 
salarios minimos sectoriales que deben fijarse por las 
Comisiones Sectoriales de fijacibn y revisión 
y salarios mínimosm 
de sueldos 
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Las I"-esoluciones de las comisiones de salarios mínimas 
LUid V~¿ promulyaúas en el Registro Oficial son 
obligatorias y el Art. 80 del Código de Trabajo prescribe 
que las partes pueden libremente estipular los sueldos y 
salarios que estimen convenientes, pero en ningún caso 
pueden convenir- en una remuner-aci6n inferiD'''' a las que se 
encuentren v~gQntQG como minlmas y ~l d~ hQcho al 
empleador y trabajador acordaran una remuneraci6n menor 
esa E3tipulaci6n serA nula y el QmplD~dDr Dstarh ubllYdllu 
a reconocer la minima sectorial~ 
Las comisiones de salarios rninimos tienen además 
facultades 
i1rlrl i1n1-r .. 
reglamentarias a las que nos referimos m~s 
Los factores que determinan la cuan tia del salario mínimo 
sectorial, según el Art. 129 del Código del Trabajo 
dependen las cil'''cunstancias sujetas a variación constante 
en el tiempo y en las di farantas ramas dal trabaj o y de 
la producción, y con la ley no puede sar casuistica ni 
reformar"se con la rapidez y frecuencia. con que se 
producen los cambios económicos-sociales, el Art. 125 del 
mismu CúLliyu ¡:JYf::!-vé ~l fUnLiufld.mi~nto úe Id'::::. Curnisiun~s 
Sectoriales de Fijacibn y Revisión de Sueldos y Salarios 
i"linimos. 
La~ Comisiones se organizan por Acuerdo del t1Inisterio de 
TI'-abajn pn el quP. c:;:;p p,tah1.ece la ci¡r-cunscripción 
territorial, y la rama de la producción para que la 
Comisión ha de fijar el correspondiente salario, y el 
calendario en el que ha de cumplir su cometido. 
Está integl~ada, está Comisión, 
Ministro de Trabajo, quién lo 
por un representante del 
un vocal 
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nombrado en representacibn de los empleadores y un vocal 
en l'-cprcscntLición dc los trilbc3.j ildores, estos dos últ1ffio'D 
ser~n designados a raz6n de un principal y un suplente 
por cada actividad para que vaya ha revisarse el Salario, 
y para el efecto" el Acuerdo de Organización de estas 
Comisiones se notificar¿ a la Cámara de Producci6n a la 
que corresponde la respectiva actividad y a las tres 
confederaciones de trabajadores del 
por orden de antigüedad la 
Urganizac10n~s Claslstlcas, S!:.DUC; 
CTE; Trabajadores del Ecuador, 
Ecuador, ellas son 
Con federar.i 1m rje 
la Contederac~bn de 
y la Confederacibn 
Ecuatoriana de Organizaciones Sindicales Libres, CEOSL. 
la notificación tiene por obieto el que. en el plazo de 
30 dias acrediten sus respectivos delegados, bajo 
prevenci6n de que de no acreditarlos, 
Trabajo los designar~ directamente. 
Creemos que en estos términos al 
publicado en el Reg Of N° 564 de 31 de 
ha reformado por el publicado en el Reg 
Noviembre de 1974, que además manda: 
el Ministerio de 
Reglamento 2532, 
I'layo del 74 se lo 
Of N° 674 de 5 de 
115i la Comisión 
comprC'ndieriJ. a varias de las ae ti vidades nombradas, en 
una misma provincia, la notificación se dirigirá a todas 
las entidades gremiales e involucradas. Si la Comisibn 
comprendiera a varias provincias, se notificar~ a la 
respectiva Federacibn o a las Federaciones de Cámaras que 
agrupen a las actividades involucradas ll ; todo lo cuál ha 
de entenderse respecto de las entidades gremiales que con 
esos nombres u otros tengan organizados los empleadores, 
puesto que por lo que hace a los tJ-abajadores bas"ta con 
la notificación a las Centrales o Confederaciones que son 
nacionales y agrupan 
o-fieias .. 
a toda clase de profesiones u 
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Las comisiones asi constituidas fijarán el sueldo o 
y para las salario minimo para la rama de 
clases de -LI' dUdj u que en 
la producción 
esa ¡""ama de la produccl.6n 
existan y esa fijacibn la harán el último trimestre, 
Art.126 del C6digo y hasta el 30 de Septiembre de cada 
a~o enviarAn sus resoluciones sobre el particular al 
Ministro de Trabajo para que las apruebe, previo informe 
rlp1 ~onsPJo Nacl.onal de Salarios, CONnDES. 
Una vez apl"obadas las r".,,,uluLiuII.,,, pur lds que se fijen 
los sueldos o salar-ios minimos sectoriales serán 
publicadas en el Registro Oficial para que entren en 
vigencia el l Q de Enero del aRo siguiente, conforme lo 
dispone el I"eglamento N°301 que fué publicado en el Reg. 
Of "N o 96 de 31 de Diciembn:o dC' .1 979, Y 'l"C' forma las 
normas de los reglamentos de 1974, antes citados. 
Las resoluciones de las Comisiones Sectoriales será.n 
aprobadas por la mayoria de sus miembros pero el miembro 
no conforme podrá apelar en el término de 3 dias para 
ante el CONADES, el que después de oir el dictamen del 
Departamento de Salarios del Ministerio de Trabajo 
decidirá lo que crea conveniente y esta desición será 
enviada al Ministru del rdmu para que la apruebe y 
publique como dejamos dicho, en el Registro Oficial. 
Cuando para alguna rama de la producción de cualquier 
circunscripcibn territorial no se hubiera integrado la 
Comisión del caso o si intPQrRdR no cumpliere su función, 
y se entenderá que no la ha cumplido si es que no lo hace 
hRstR pI ~0 ÓP Septiembre, el Ministro de Trabajo, 
previos los Estudios e informes del 
Salarios~ proceder~ a suplir la omisi6n~ 
C6digo y el 11 del Reglamento N°301. 
Departamento de 
Arts. 126 del 
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Todo lo dich~ para las Comisiones Sectoriales de Fijación 
y Revisión de Sueldos y Salarios Minimos es aplicable a 
las Comisiones Sectoriales que al tenol~ del Art. 275 se 
han de consti tuil~ para fijar las correspondientes a los 
trabajadores a domicilio. 
CRITERIOS QUE HAN DE OBSERVAR LAS COMISIONES 
Hemos dicho ya que las remuneraciones han de estar de 
acuerdo con los múltiplQs factores que determinan la 
sJ.tuacJ.ón del trabajo y del capital en las relaciones 
laboralp,; ñ.] pfprtn, el Art.129 y la doctrina señalan 
que han de tenerse en cuenta los siguientes criterios: 
I as nprpqirlarlpq rlp] trabajador y su familia.-
El trabajo no se estimará en lo justo ni será remunerado 
debidamente si es que se olvida que el salario es 
necesario, y socialmente; por necesario, el 
trabajador tiene un derecho inalienable sobre él; por 
personal debe ser suficiente para cubr-ir todas las 
necesidades y parta asegurar el propio 
perfeccionamiento, y por social debe servir para atender 
CJ. las necesidades de todos en una justa ' ..... epar-tición .. '27 
Nos interesa en este punto el carácter personal del 
salario, como una retribución del trabajo; y al efecto 
"'7José Maria Guix Fel~reres La remuneración del 
TRabajo en Comentarios a la Matel~ et Magistra, 
p.209 
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hemos de considerar que el trohoio no e;"'lo pe; fllpntp rlP 
riqueza y bienestar individuales, sino sobre todo es el 
único medio de que dispone mayoria de la 
poblaci6n nocional y aún mundial para apropiarse de los 
bienes y servicios necesarios a la satisfacción de sus 
necesidades y a la realizaci6n de su destino personal. 
Ahora bien, e:1 tr"abaj ado!'- como homb,""e es un se'''" destinaúu 
a V1Vlr en socledad, incllnado naturalmente al matrlmonio 
y a la procreaci6n, por lo mismo las necesirlarlps rlP la 
familia, forman parte de las necesidades de la persona, 
ya que " ley plenamente inviolable de la naturaleza es 
que todo padre de familia defienda, por la alimentaci6n y 
luúu~ lu~ medios, a los hijos que engendrare .. "zo 
Por lo tanto, la remuneraci6n que, como minimo, se ha de 
pagar al trabajador debe ser suficiente para satisfacer, 
en términos del Art. 129, ord. 1Q del CÓdigo del Trabajo, 
las necesidades normales de 
considerándole como jefe de 
la vida del trabajador, 
familia y atendiendo las 
condiciones económicas y sociales del tiempo y lugar en 
donde se desenvuelve su vida .. 
Debemos insistir que el salario debido por equidad 
es el salario familiar29 ; pe 1""'0 , su aplicaci6n presenta 
complejos problemas técnicos que, como hemos demostrado, 
el derecho ecuatoriano deja en manos del legislador que 
ha de fijar el salario o sueldo minimo vital, que las 
ZBREg. 01. N" 139 de 4 de marzo de 1980, se fija el 
salal""'io para los trabajadores permanentes a tiempo 
flrl,I""Tict] y pn p,rprjctl pI 'rl,ln.rin hnrfl-mpo;; rnrn 10, 
locutores, y otras ramas de trabajo 
Z9José Maria Guix Ferreres, Op. Cit. p. 209. 
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Comisiones Sectoriales tienen que' respetar. 
En consecuencia, el Art. 129, N° 1 o implica el mandato a 
las Comisiones para que 105 salarios minimos 
seL'Luriales nunca sean inferiores al minimo vital o 
constituye un innecesario rezago de sistema anterior a la 
L,edLió" ¡Jel sdldriu minimo vital y en el que no habla 
otro minimo que ",1 establecido por las Comisiones y 
entonces era lbg1CD que ~ste asegurara, por lo menos, un 
indispensable 
l'dl.Jdjddor y 
para satis'facel~ las necesidades del 
de su familia, que ahora debe estar 
garantizado por el minimo vital. 
El l' L'fHJimlentu .. -
El C6digo del Trabajo, en el Art. 129, N° 3, rernmienrln A 
las comisiones tener presente el "rendimiento efectivo 
del trabajo" y de este modo pone de relieve la función 
productiva del trabajo, que garantice el bienestar 
individual de 
'. 
los hombres y la prosperidad social de la 
cO/Tlunidad:3O, y al mismo tiempo relieva el carácter 
sinalagmático de la remuneración minima sectorial, en 
virtud de la cual las dos obligaciones esenciales, esto 
es la del empleador que es pagar la remuneraci6n y la del 
trabajador que es la de presta,'- sus ser·vicios se 
encuentran en " relaci6n de equivalencia subjetiva!!" 
porque cada una de las partes considera que lo que ella 
cntregiJ. a la otra, tiene un valor apro}{imadamente 
equivalente al que recibe a cambio3 .L" 
3°José Maria Guix Ferreres, Op. Cit. p. 227 
310rlando Gbmez y Gottschalk, Curso del derecho del 
Trabajo, T. Ir. p. 302. 
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En tanto que el salario minimo vital, se pone énfasis en 
la dignidad hllmana dp1 trahajo y pn al 
de la remuneración. 
car~ctQr personal 
Las distintas ramas de la producci6n; no sólo las 
condiciones generales dp nrnpn económico y mocial 
influyen en la determinación de la cuantia de los SllPldos 
y ~dlarios, sino también en la situación económica 
particular y concreLcl de Id respectiva rama y ~ector de 
la producción, puesto que de alguna manera, lA 
remuneracibn es ra.rt.iriri\rihn en el producto nacionil.l y 
sec torial . 
Con toda razón se ha hecho 
p,-osperidad de la NdL.l.Ún 
notar que 
u",t.>", r",uu"uar 
la situación de 
en un razonable 
aumento de salarios, y en la satisfacción de legitimas 
aspiraciones de los trabajadores; asi como también, la 
mala si tuaci6n de la economia nacional puede ser causa 
suficiente par-a mantener salarios reducidos y frenar las 
aspiraciones de los trabajadores, pues, 11 sería 
injusto pedir salarios desmedidos que a la empresa, sin 
grave ruina propia y , por tanto, de los mismos obreros, 
110 pudiera 'SOpol""'tilrll::S:Z 
Con toda la mala situación de la empresa provocada por 
negligencia, incapacidad a malversación del empresario no 
excusa del cumplimiento de las obligarinnps rpl~rinnadas 
con la remuneración del trabajo. 
Aunque muestro C6digo no recoge expresamente este 
criterio, en este sentido debe entenderse lo dispuesto en 
el Art~ 129, ord. 2~ que persigue el establecimiento de 
~2Pio XI, Op. Cit. p.728. 
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una equitativa proporción entre la clIrlnt.lrl np 
trabajador y 
lA 
la ' ..... emuneraclón, el esfuerzo del 
rentabilidad de la industria o negocio. 
Por lo demás los representantes de los empleados y de los 
trabajadores deberán poner de relieve las condiciones de 
las empresas y las suyererlLlds y exposiciones de unos y 
otros se tendrán neccsiJ.riamC?nte en cuenta según el Ar't. 
129, uru.4". 
Debemos insistir 
empresa a sus t' ..... abaj adores 
contratos individuales, en 
uno ínfer luJ' dI mlrllCflu 
salario que debe pagar cada 
puede ser establecida en los 
los que está prohibido fijar 
leydlrneflte fijado, en los 
contratos colectivos y en las actas transaccionales o en 
spntpncirls nA los tribunales de conciliación y arbitraje 
en los conflictos colectivos, puesto que el salario 
minimo del que estarnos tratando en este capitulo se 
refiere al que" 
cada rama de la 
como promedio, 
producción y 
se estima equitativo para 
no para cada empresa o 
empleador, aisladamente considerado~ 
Por desgracia" no siempre lo han entendido asi los 
tribunales de conciliacibn y arbitraje y los funcionarios 
del Ministerio de Trabajo, como puede verse en la 
sentencia dictada en el conflicto colectivo contra la 
empresa manufacturera Tapia, de 22 de abril de 1953, en 
la que sin ningún fundamento doctrinario ni legal se 
sostiene que lila imposicibn de un aumento de salarios y 
sueldos s610 puede ser verificada por la Comisión de 




Por último, las repercusiones econ6micas y sociales de la 
remuneraci6n en la renta nacional y en el nivel de vida 
general imponen que la cuantia de ella guarde relación 
con las exigencias del bien com6n. Repugna a la .justicia 
social un salarlO demaslado bajo porque <J.umcntil el 
desequilibrio, de suyo injusto, en la distribución de la 
riqueza, es motivo de hondo malestar social, es causa de 
las tensiones y violencias en las relaciones laborales, 
etc .. 33 
Asimismo, atentan contra el bien común sueldos o salarios 
tan al tos que paral icen las inversiones de capi tal, 
aniquilen las empresas ya establecidas o las impidan 
ajustar las estructuras de la producción a los progresos 
de la ciencia y de la técnica, constituyan entre los 
mismos trabajadores categorias privilegiadas, comprometan 
el porvenir de las generaciones futuras, etc .. ; de otra 
parte hay que tener presente que el alza nominal de la 
remuneración no siempre significa un alza real, toda vez 
que si entraña una elevaci6n de los costos de producción 
de los bienes y servicios, todos resultan burlados y se 
perjudica en particular a los que dependen de rentas 
f ij as. 
A este part1cular no hace referenc1a expresa el Cód1go 
del Trabajo; pero por la presenci'a de los I'''epresentantes 
del poder público en las comisiones de salarios minimos 
hemos de sostener que en la fijación de tales salarios 
minimos no sólo se ha de evitar que los empleadores 
impongan remuneraciones injustas a los trabajadores o 
"''''José Maria Guix Ferreres, Op. Cit. p. 239 
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viceversa, sino que adem~s y de manera muy particular se 
Ila" tle ¡.H uLeger" In" intereses de la colectJ.vJ.dad y SEO hil 
de salvaguardar el bien común. 
Otros Criterios.-
El Art. 27b del Cótllgu <.Ie1 Tr~IIHju agrega a los factores 
que han de guiar el trabaj o de las Comisiones 
Sectoriales, varios otros especificas para las encargadas 
d~ In, c;llplrlns y c;R1Ar-inc; m:ínjmn~ rJ~ lot.., tri1bajado¡ .... oG a 
domicilio y que miran al rendimiento del trabaju, d la 
productividad del mismo y a la competividad de esta 
modalidad de producción con la fabril. 
Revisión del Salario Minimo Sectorial.-
Siempre en función de la extraordinaria movilidad de las 
condiciones económicas y sociales, se considera que los 
sueldos o salal ..... i05 no pueden fijarse de una vez y pal .... a 
siempre, sino que deben revisarse frecuentemente para 
adaptarlos a las nuevas necesidades y a las condiciones 
de cada momento .. 
El Art. 130 dispone que los salarios minimos sectorial." 
Sf::Ir-áUI revisados por las respectivas Comisiones cada año, 
conforme a las necesidades y cambios de esta época; pero 
como los cambios y transformaciones econ6micas de la 
sociedad no necesariamente se producen cada año, el mismo 
precepto legal sabiamente añade que la revisión podrá 
hacerse antes de ese plazo, en cualquier momento en que 
rirrunstancia.s especiales obliguen a hacer-lo. 
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Por fin, no hay que olvidar que los salarios no son 
~nicamente CD~tOG~ antes con5tituy~n tambit!>n 
parte de la renta de los consumidores y un cambio de los 
lnismos ejerceré efectos en los precios, ahorros, 
inversi6n y en el empleo; o sea que no sólo son efectos 
pn los rRmhios econ6micos, 
decisivo de tales camhins~4. 
sino quo tambión son factor 
Ld revisi6n de los salarios min~mos sectoriales sigue el 
mismo procedimiento seguido n~ra su fijación y tiene que 
t ,'-ami tarse an te las Comisiones Scctorialp5 p.n la forma, 
plazo y términos ya estudiados y para cuando esas 
Comisiones no se integraren o integradas no cumplieren la 
funci6n a ellas encomendadas, lo hará el Ministr"u de 
¡ r dUdJU asimismo en la forma, plazo y términos 
analizados al tratar de la fijación del salario minimo. 
El inc. 2" del Art. 130 agrega que "s i por omisión de 
las Comisiones o del Ministerio de Trabajo no fueren 
revisados anualmente los sueldos o salarios minimos, los 
mismos ser.éln elevados a partir del 1 de Enero del año 
siguiente a aquel en que ocur-¡""'i6 la omisión ~ en el mismo 
po¡"-centaje en hubiere elevado el costo de vida 
según los datos del Instituto Nacional de Estadisticas y 
Censos, entre enero y diciembre de este año". 
Como se trata de un Inandato imperativo, mantenemos la 
opinión de que si al 31 de diciembre de cada año no se 
han revisado los sueldos y salarios que los empleadores 
han venido pagando ese a~D, los trabajadores tienen 
partir del 1 de Enero del año siguiente, a la 
34"PiJ.ul 6il..ffiuclson, CUI>-SO de Cconomia Mutl~rr)d,9dM EtJ. 
p.237 
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elevación de los sueldos y salarios en el porcentaje 
i"\ntpdicho y niltul"'almente ni Id. omisión puedE::' erunendi=lI-c:;.p 
ni la ¡-emuneraci6n asi revisada puede reducirse después 
de esa fecha por las Comisiones o por el Ministro que 
pretendiera tardiamente cumplir la misión que la 
incumplieron el :S1 de diciembre .. 
4.3.2.Sindicatos 








juega den tro 
sindical 
de la 
politica de remuneraciones, sin embargo es necesario 
reallzar una breve descripción de la finalidad sindical y 
del desarrollo e impurtancia que ha adquirido dentro de 
este campo .. 
Los sindicatos representan una base de unidad y 
colaboración en logro de objetivos que aisladamente no 
podrian conseguirse y que más bien distorsionarla los 
sistemas convirtiendo la politica laboral de las Empresas 
en decisiones aisladas que tan 5610 llevarian a la 
anarquia y al incremento de las desigualdades 
existentes .. 
Por otra parte en nuestro medio el trabajador aún no es 
consciente de sus derechos, siente en su interior la 
protesta, la inferioridad~ pero no acierta a comprender a 
plenitud cuanto debe y que es lo que le deben. 
Resulta entonces que el 
p",,-a lograr la fuerza 
sindicalismo es el ónice medio 
de resistencia que en definitiva 
( 
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Por otra parte el desarrollo industrial va imponiendo las 
sociedades de Py·uuucci6n. y ell eSLd muu"liudu yd nu 
existe la posibilidad del planteamiento patel~nalista, lo 
cual sin la agremiación contribuirá más a que el capital 
se lleve la mayor parte del excedente de la producción. 
!3-indicalismo Qn 105 términos expuestos, 
realizaré una breve descripción de sus finalidades: 
Unu u", sus pr 1I1Llpdl",sf 1n",s ",s Id u", y "'yuldr ",1 m"" LdUU 
de trabajo, controlar la mano de obra y establecer un 
precio justo y equitativa para esta. De los anteriores 
el que 
con la 
interesa par-a nUEstro propósito es el relacionado 
remuneraci6n: establecer un precio justo y 
equitativo para la mano de obra. 
El Código del Trabajo en su numeral 4 del Art. 437, 
confirma, legaliza y protege esta finalidad, al señalar: 
liLas asociaciones de trabajadores 
del Estado, 
de toda clase están 
siempre ~ue persigan bajo la protección 
cualquiera de los siguientes fines: 
--"La capacitación person2.1; 
La cultura y educación de carácter general o 
ap~~cada a la correspondiente rama del trabajo; 
El apoyo mutuo mediante la fOf~mación de 
cooperativas o cajas de ahorro; 
Los demás que entrañen el mejoramiento económico 
o social de los Lraudjduu,,,,s y Id u",r",nsa ue los 
intereses de SLl cIase ll .. 
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Seg6n la legislación ecuatoriana al Sindicato no se le 
permite la r·elaclón con loe:; pRtrnnos pn lns pxiCJpnrins 
laborales, pero si mirar por el mejoramiento económico 
de los trabajadores. 
De lo expuesto se puede concluir que al Sindicatu le 
Lurre~ponder intervenir en la puliLiLd remunerativa 
ecuatoriana, y esta facultad lo ejercita ya sea por medio 
de la presi6n que puede ejercitar ante sus respectivos 
empleadores o intel~viniendo más dir-ecteunenLe el! el senu 
de las Comisiones Sectoriales de Sala,-ios y formando 
parte, por intermedio de un representante, del Consejo 
Nacional de Salarios~ 
Finalmente, cuando el Sindicato no puede conseguir este 
objetivo por la via pacifica, acude al otro recurso que 
es la via de acción directa como la huelga o el paro, en 
la que se ve obligado a cambiar su estructura para 
convertirse en un Comité Especial de Huelga o conformar 
un Comité de Empresa. 
4.3.3. Trabajadores 
El Art. 9 del Cbdigo del Trabajo define 
al trabajador como lila persona que se 
obliga a la pr-estaci6n del servicio o a la ejecución de 
la obra " y a continuaci6n agrega: I'puede ser empleado u 
obrer-o" .. 
Esta definicibn debe ser entendida en función del 
concepto de contrato individual de trabajo que contiene 
el Art. 8 del mismo cuerpo legal. 
En efecto, el hecho de prestar sel ..... vicios o ejecutar una 
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obra no constituye por si 
sujeto del Derecho Ecuatoriano 
ello, de acuerdo con el Art. 
solo, al que los presta en 
del Trabajo, ya que para 
1° del Código, es menester 
que lo haga en cumplimiento de una obligaci6n y esta 
obligacibn según el Art. 3, no puede originarse, salvo 
excepción, sino en vil'-tud 
una remuneracibn. 
de un convenio y a cambio de 
En conclusión, trRhRj~rlnr PS l~ persona que, en virtud 
úel LUlltr ciLu illúiviúucil úel Lr dbdjO, se comp¡-om",t", panl 
con otr d u otras a prestar'" sus servicios 1 iei tos y 
personales, bajo dependencia, y por una remuneraci6n 
convenida o fijada por ley, el pacto colectivo o la 
cDstumbl .... e .. 
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CAP 1 TUL O V 




dL lUdl fdul..Jlt.!rnu LUrlL~pLuüllL.a 1u5 
la politJ.ca 
lograr un 
de salarlos como una 
sistema de remuneraciones 
capaz de ofrecer una ret¡-ibución justa a los 
trabajadores, sistema que responda al dinamismo de la 
economia, al aumento de la productividad y a la necesidad 
de dotar al trabajador de los ingresos indispensables que 
le aseguren una existencia digna y una creciente 
capacidad adquisitiva que estimule la producción y 
promueva la paz social .. Para lograrlo es necesario 
contar con los elementos de juicio suficientes, que entre 
otros serian el costo de la canasta familiar, el número 
de desocupados, población en edad de trabaj ar en el país, 
la estructura demográfica y el tamaño promedio de 
componentes del hogar, número de preceptores y nivel de 
ingreso familiar", que pe¡-mi tan la aplicación 
oportuna de medidas adecuadas, en base a investigaciones 
y estudios. 
- Los estudios realizados en materia de remuneraciones en 
nuestro pais, no permiten hasta la presente fecha contar 
con una verdadera politica salarial acorde con las 
necesidades y la realidad nacional y la de los dos 
f='lI'::::!-HH:~rJlu~ más tJll'E:::'LLcwlerlte vlIILulduus d estd. lemática; 
empleadores y trabajadores. 
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Dos son, a mi criterio, los factores más importantes 
en la administración de los salarios en el Ecuador: la 
leqislaci6n que rige esta materia y el estado qul'!' 
interviene a través del Gobierno. Los otros elementos 
que la constituyen como los trabajadores, sindicatos o la 
misma poblaci6n pueden influir y presionar pero no 
decidir en últim~ instanciü sobre cstn miltcriü. 
- La legislación vigente como ya lo hemos estudiado se 
encuentra centralizada, en su mayor parte, en el Código 
del Trabajo; es bien fundamentada, abarca todos los temas 
y SU9 normas p~rmit~n una bUEna administración s~larial. 
- El Estado, a través del Gobierno, encarga la 
administraciÓn de esta delicada materia al l'1inisterio de 
Trabajo y Recursos Humanos quién ha establecido 
ejercicio de esta misión: diferentes mecanismos para el 
el Consejo Nacional de 
Sectoriales. 
Salal'ios y las Comisiones 
- La administraci6n de los salarios debe tenel' una base 
técnica y no politica, debe basarse en estudios profundos 
sobre el tema. En el pais no se han realizado 
investigaciones por parte de quien le corresponde: el 
Ministerio de Trabajo. 
- La conformación del Consejo 
en dc?svQntaj u a trabaj adol'-es 
es minoritario al de los 
Nacional de Salal'ios pone 
y patronos, ya que su voto 
representantes del sector 
público. A esto se suma la tendencia de los representes 
del sector público a actuar como empleadores, lo cual 
acrecienta la desventaja de la parte trabajadora. 
- En cuanto se r-'efiere a las Comisiones Sectoriales de 
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fijación de salarios, en ella actúan directamente los 
representantes de trilbnjildores y cmplcQdorcs ti los que se 
suma el sector público en igualdad de condiciones en 
cuanto al númel'''o de participantes, sin embargo he podido 
observar que la repr-esentaci6n laboral lo ejercen quienes 
a.ctú.an influ@nciaadoli'i por tendencias politicas y no los 
Los delegados de los empleadores a su vez, representan 
a las g¡ ..... andes empresas y en ocasiones su actuaci6n va 
dirigida a anular a las empresas peque~as modinnto 01 
sistema de otorgar a determinada ,"ama de actividad, de 
salarios elevados que no permite a las pequeñas empresas 










poner especial atención 






más del noventa por 
sueldos y sala~ios. 
embargo se ven obligadas a destinar 
ciento de sus ingresos al pago de 
- En la politica salarial se debe toma," en cuenta que 
para el incremento de remuneraciones existen varias vias: 
el salal-io minimo vital, las comisiones sectoriales, la 
contratación colectiva; y, los 
dotando a cada una de ellas de los 
aumentos generales, 
mecanismos necesarios 
a fin de evi"tar su aprovechamiento en alzas desmedidas 
por parte de algunos t,"abajadores en desmed,"o de la gran 
mayoria .. 
- Una buena politica de salarios debe propender a lograr 
que los sueldos y salarios no pierdan su valor 
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adquisitivo y que su nivel se eleve conforme se 
incrementa la prDductivid~d del conjunto de la cconomia 
en general y de las empresas en particular. 
- La determinación 
Op los trahajaonrps, 
productividad y de 
economia .. 
de los niveles de los salarios 
rlpl fHtmpntn rlpI y-pnrlimipni-n y 
las condiciones generales 
op la 
de la 
En necesario propender~ por todos lo~ medio5 lagitimo5 
y posibles a la eliminaci6n de la discriminación en 
materia de salarios. 







en la obligación de 
a fin de asegurar 
ingresos suficien"tes 
crear nuevas 
a todos los 
para su 
- La politica salarial debe formar parte de la politica 
económica y de desarrollo general del pais, debe buscar 
la equidad y responder a objetivos de beneficio social. 
oe 
{llt;l ¡:D",t:'lO ici:.:.ec-s 
¡-:¡¿'Jj \- d ~ 
Documentos de Le~n XIII, pio XI, y pio XII Doctrina de la 
Iglesia CatÓlica. 
Enciclopedia Juridica OMEBA. 
CcUlIlaTl, Etlwi". Reua"u a la Teur ia EconÓmica. (Quito, 
Biblioteca Particular) 
Gurver, Frederic y Harvey Hansen. Principios de Economia. 
(Quito, Biblioteca Particular) Edt. Aquilar. 
, 
Gomez, Orlando y 
Trabajo.TraducciÓn 
Gottschalk. Curso del Derecho del 
y notas de Miguel Bermudez. Tt. 1 Y 11 
, 
8(JII"ar ti , Rene. Historia de las Doctrinas EconÓmicas. 
( Herrer~as, Armando. Historia del Penasamiento EconÓmico 
(Quito, PUCE) 
James, Emile. Historia del Pensamiento Econ6mico en el 
Siglo XX. (Quito, Universidad Católica) Edt. Fondo de 
Cultura Econ6mica. 
Planificaci~n y CoordinaciÓn Econ6mica. Bases 
,:p",a"r-,a"-:--,u",n-!-a",--:--"p",o"l"i",-"t",i"c",a",--,d",e=:-_-,S"""a"l",a,,,r....."i",o",s,,-,. ( Qu i to , Bi b 1 iotec a 
Particular). 
Junta de 
Keynes, John.Teoria General de la Ocupación, el Interés 
y Dinero 
(Quito, Universidad Cat6lica) 
Dudley Dillard,Teoria Econ6mica de J.M. 
Keynes.(Quito,Biblioteca PUCE)Edt.Aguilar. 
Dr. Julio César Trujillo. Derecho del Trabajo,2da. 
EdiciÓn (Quito,Biblioteca Particular). 
Jorge Ortega Torres,Código Sustantivo del Trabajo y 
C6digo Procesal del Trabajo.2da. Edición. 
Mario de la Cueva, Derechos 
Edición 
Mexicanos del Trabajo 5ta 
(Quito, Diblioteca rUce) 
Krotosc hin, 
Trabajo 
Ernesto,Tratado Práctico de Derecho del 
Larrea Ilolgu{n, Juan Indice de Id L"'gl.!!llación E:.cuatoriana 
(Quito, Biblioteca Particular) 
Lazzarine José Luis .Que es la Constitución. 
Maltus, Tomás. Ensayo sobre el principio de población. 
(Quito, Biblioteca PUCE) Edt. Intermedio. 
Marx, K¡¡¡rl. El Capital. (Quito, Bibliotpra IAFN) Ed. 
Fuente Cul tural. t1exico. 
Mar,:, Karl. Trabajo Asalariado y Capital. 
i''Ii II , 
(Quito. 
John Stuart.Princioios de Economia Politica. 
Univ. Católica) Edt. Fondo de Cultura Económica. 
f10nsal va Vela Carlos S,J., Derecho Ecuatoriano del 
Trabajo.Editorial La Unión Católica ,C.A. 
Oficina Internacional del Trabajo. Los Salarios 
Ortega Torres, Jorge. Codigo Sustantivo del Trabajo y 
=,C":O,,,d:ól.::" "g",o"--,-P-,r-,o"-c=-=e",s",a"-"l_-,d"-e,,,-,,l~_T.!..!.r..>a,,,b,,-a2..!j-,,o,,- 5a Ed i tor i al T em i s • Bog o ta 
1972. 
P';'rez Botija, Eugenio. Curso de Derecho del Trabajo la. 
Ed. Editorial Tecnos, S.A. Madrid. 
Samuelson, Paul. Curso de Economia Moderna Traducción del 
inglés y nota pl~el:im:inar nI" .lns'" Luis Sampedro. (Quito, 
PUCE) 9a Ed. Editorial Aguilar. 
Bmi th, Adam. La rigu",,!;ª d'l' tª!!! .... ~"lªc;i,.QI~. 
Biblitrteca Universidad Católica) Edt. Aguilar. 
Trujillo, 
Biblioteca 
Julio C~sar. Derecho del 






Larlos. S.J. Derecho Ecuatoriano 0",1 
Ed. "La Unión Católica, C.A." Quito. 
1955. 
